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PRO L o G o 

Las escuelas penales, al través de su evolución han 

dado al delincuente un trato distinto. A medida que el -­

tiempo ha ido t ranscurri endo, se ha ido "humani zando t1 la -

manera de enfocar el trato al hombre que violenta las pági 

nas del Código Penal . En países de cultura avanzada, los 

estudiosos del Derecho cada día rodean de más solemnidad -

la presencia del que ocupa el banquillo de los acusados .-

Por vocación o por lo que s e quiera justificar, de~ 

de los primeros años de Estudiante de Derecho, he visitrtdo 

los Tribunqles de Justicia , dfendiendo a esos 3njaulados de 

quienes h~bla Fr~ncesco Carnelutti.-

Actua lmente me encuentro en la Fiscalía General de 

la República, pero hasta hoy , y e s to es una confesión, no 

he perdido l a sensibilidad defensorilj como también es 

una confesión el af irmar, que la Fiscalía al menos - ac -­

tUi) lmente - no e s el enemigo de lon reos, no es el bené-­

volo con el poderoso ni el acu sado r eya cerbado con el po­

bre .-

Cada proceso se estudia con minuciosa dedicación,­

para establecer rea lmente su culpabilidad, desde luego, -

esta misión de la Fiscalía no es infa lible, de a cepto as í, 

sería nega r la ca lida d huma na de sus miembros , quienes co-



mo todo s, estamos supuesto s a equi va carnos • ..., 

Esa poca experiencia judicial que he adquirido y el 

entusiasmo con que la he vivido, motivaron que me decidie­

ra a escribir sobre un tema de Derecho Penal - de 18 Remi­

sión Condicional - que no tiene otro objeto , más que impe­

dir que el hombre cond enado a una pena co rta de pri sión, -

no se vea envuelto en esa miseria carcalaria que ahoga a 

la población reclusa. En la más de las vec es el condenado 

a estas penas , es un hombre honrado, que por circunstan--­

cias de la vida misma se vé envuel-to en la red delincuen-­

cialj a éste, a este enjaulado, hay que rescatarlo y ese -

es el objeto de la Remisión Condicional. Sé que este tra­

bajo tiene muy poco de cientifico; si acaso por la escasez 

bibliogr,qfica le es útil a alguien, me sentiré halagado • . -

Por el momento solo espero fraternal acogida y compren--­

sión.-
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CAPITULO PRIMERO 

"DE LA REMISION CONDICIONAL" 

Antecedentes previos . La pena . Concento . Caracte 

r es . Fund amento . Diversas clases de penas . Diversos 

crit erios de clasifica ción .-

Los autores a l enfocar el concepto de la pena so s--

tienen que ést a , es el sufrimi ento impuesto conforme a la 

ley por los adecuados órganos jurisdicciona les, al culpa -­

ble de una infra cción penal . Eduardo No voa Morea l , (1) au--

tnr chileno, afirma que la pena es un mal, pero agrega que 

es un mal en el concepto jurídico , pues siempre contiene -

una pér dida de derechos para e l delincuente . Esa pena --­

puede ser la vida (nena de mue rte); de l a libertad (como -

presidio, prisión mayor , prisión menor y arresto); el cita 

do autor r efir i éndose a l Código Penal Chilenn h~bla t am--­

bién de las penas restrictiv3s de l a libert ad, como l a re­

legación, destierro , confin.:tmiento y extranamiento , penas 

que el Cnctigo Penal Salvadoreño no adnpta pues además no -

son permitidas por nuestra Constitución Política; también 

(1) Eduardo Nnvoa Monrea l,Curso de Derecho Penal Chileno .­
Parte General, Editorial Jurídica de Chile 1966 . Página 
No . 318 . 
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se habla de la pérdida de algunos derechos determinados -­

(inhabilitaciones y suspensiones en el ejercicio de cargos 

y oficios públicos y profesionales, etc. ).-

A pesar de que se cnnsidera la pena como un mal , PQ 

dría ocurrir en algún caso raro que el delincuente reciba 

con satisfacción la imposición de la pena, ya sea porque -

esté realmente arrepentido y quiera cnn ella purgar su de ­

lito , o porque busca del aislamiento y de la medi tación so 

litari a , o simplemente porque es un miserable y con su en­

carcelamiento vé resueltos los problemas derivados de la -

falta de alimentos, techos , asistencia médica , etc . Per o 

esa posibilid3d de suyo sin~ular , no quita a la pena su -

condición de mal jurídico y ello porque cualesquiera que 

sea la apreciación personal del delincuente , para el orde 

namiento jurídico genera l , ell~ siempre constituye un mal , 

puesto que significa la privación impuesta coactiv3mente -

de derechos que la estimación legal valora en demasía; y -

además porque ella tiene que ser valorada conforme al sen­

tido que la ley le dá, cuando la se5ala como la consecuen­

cia de determinados hechos violatnrios del ordenamif'nto 

jurídico , conforme a las valoraciones medias que hace a su 

respecto el común de los hnmbres . Confirma que lD. pena 

es un mal jurídico , la circunstancia de que ella en si mis 

ma no es apta para eliminar materialmente el daño espec í-­

fico producido por el delito en el bien jurídico que lo. ley 



quiere tutelar.-

El Profesor Eugenio Cuello Calón menciona como ca--

r a cteres de la pen a , los siguientes: na) Es un sufrimien--

to que se impone al culpable Dor el delito cometido". Es-

te resulta de la privación o restricción impuesta al con--

denado en bienes jurídicos de su pertenencia, vida, liber-

tad, propiedad, etc . A pesar de que la generalidad de au-

to res concuerdan en qu e la pena es un sufrimien to fi si co y 

espiritual, hay a lgunos que niegan que encierra un mal .-

Roed~rJ entre otros , dice que la pena no es un mal, 

sino un bien para el delincuent e, cuya innusta voluntad r.§. 

forma. Asimismo Dorado Montero afirm a que la pena es un -

bien para el condena do, en cu anto debe consistir en un tra 

ta~iento desprovisto de espíritu represivo y doloroso, en­

caminado solamente a la reeduca ción del delincuente; b) 

f?Es impuesta por ade cu ados órganos jurisdiccionales del Es 

tado, para el c~so , po r los tribun31es de justicia, pa r a -

la conservación del órden jurídico o para restaurarlo cuan 

do ha ya sido perturbado por el delito. Al habl a r de la im 

pos ici ón de l a sanc1.ón por los órganos del Estado, e l ci t§. 

do autor l e niega l a ca lid2d de pena , a los males o sufri-

mient os que el Estado impone con otros fine s como la s medi 

da s disci plinarias con l a s que sanciona l a conducta ilíci-

(1) E.Cuello Calón, Derecho Penal, Tomo 1, Editorial Bosch . 
Barc e lona 1965 p8gina No. 651.-
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ta de sus funcion arios , ni las sanciones con que se corri-

gen l Js infracciones de las ordenanzas o reglamentos de PQ 

licín , ni l as aplicadas por las autoridades gubernativa s . ­

e) t'i La pena debe ser impuesta por l os órganns jurisdiccio-

nale s como consecuencia de un juicio criminal" . d) "Debe -

ser persnnal" es decir que debe reca e r snlamente sobre el 

culpable de modo que, a diferencia de l as sancione s civi- -

les nadi e puede ser ca stigado por el hecho de otro . Algu-

nas constitu ciones han recobido esta c ar a ct erística y la -

han incorporado a su cuerpo fun~ ament al de l eyes , así lo ha 

hecho la constitución Italiana de 1947, lo mismo que la -­

constitución del Brasil de 1946" Ninguna pena trascenderá 

de la persona del delincuente" . e ) Debe ser legal, es de-­

cir est ablecida por lA ley, pa ra un hecho previsto por la 

misma como delito. -

Cometido un delito, se pr oduc e t anto en l a víctima 

como en l a gener :::J.lidD.d de lns ci udadanos un clima de inse 

guridad . El orden que el Derecho pr o t ege ya no es digno 

de mucha confianza, la conducta delictual ha demostrado -

que puede ser vulnerado . Hay Dues, una disminución eviden 

te del Dr est i gio del ordenamiento jurídico y una merma de 

l a seguridAd que 'él debe pro porcionar a los ciudadanos; 

sure-en pues , el temor y l a desconfianza en la tutela de l a 

ley . Por otra Darte t a nto en el delincue nt e como en otros , 
individuos pr oc live s a l a realización de a cto s que vulne- -
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ran la ley, el delito produce un peligroso fortalecimiento 

de las inclinaciones anti jurídicas ; el mal ejemplo ejerce 

una nociva influenci a sobre ~ste . Sobre ello Carrara afi~ 

ma que constituye el '\mal moral n del del ito , como contra-­

posición al daño espec ífic o y directo que él causa en el -

ordenamiento jurídico .-

Frent e él la armoní a socia l turbada por el delito , se 

vuelve necesaria una medida severa que tome R su cargo l as 

nocivas repercusiones que en el seno de la sociedad ha te-­

nido el delito , restablezca el vivor de la ley de una mane ­

ra sensible y devuelva a los ciudadanos l a certeza de que 

l a ley no debe ser violada, porque si lo es , el violador 

se expone irremisiblemente 8. una pena lJroDorcion.'3.da a su in 

fracción . En este sentido la pena debe ser considerada co ­

mo una r eacción de la socied,d que busca contrarrest~r la -­

perturbación que en el ordenamiento jurídico ocasionó e l de­

lito, Por otro lado el delincuente que con su acc ión viola ­

toria del der e cho se rebela contra los mandatos de éste, l a 

pena debe ser considerada cnmo una reafirmación de la ley.-

El fund amento Atribu i do ::l la pena por las distintas 

conc ep ciones pEnales e s muy diverso . En este punto predo-­

minnn dos principios antagónicos : el de la expi ación o r e-­

trihución que ela a la pen8 un sentido de castigo impuesto -

en retribución del delito cometido; ésta no aspira a ningún 

fin, e s un pro ato de justici a ; esta doctrina consti tuye la 
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t eoría absoluta . El de l a p re venci~n, que asp ira cnmo in-

di ca su nombre a o revenir l a comisi ~n d e n uevos delitos; --, 
l as doctrinas relEt tiv él s a e ste princi pio constituyen l as -

llam~das teorí a s r e l ativa s . Sin emba rgo d e ell os, crimin~ 

li s t 3. s adopt an una posición du al, e s decir q ue A. cogen l a -

pena ~ casti go que ejerc e una acción intimid~tiva sobre l a s 

masa s y as í r ea lizan de est e modo una función pr eventiva . -

La func i ~n pr e ventiva r ea liza da por I d sanción , CU Etn 

dn DC tÚ:.:l. sobr e el pena dn, r eformá ndolo y pr n cur ando s u co :-:-­

rr ección y s u r ea d 3. pt a ción so ci a l, s e den(¡mina individual o 

especial; y cu ando se e j erc e snbr e l a cnle ctividad tra t ando 

de a l e j a r a to dos del delito pnr t emor a l a pena , se llama 

prevenci~n gene r a l . La di stinci~n entre amba s modalidad es 

de pr evención se d eb e a Benthan .-

La pena no d ebe limita rse d e modo exclusivo a una -

me r a fun ci ón r etri butiva , sino qu e ha de aspira r a l a rea ­

li zi1 ción de f ine s p r á cticos, en oa rticula r a 1,"1 prev enci~n 

del del i tn . SnQr e un f o ndo d e j us ticia ha d e r ea liz a r es­

tos fin es : a ) Obra r s nbre e l delinc ue nt e c r eando en él, 

pnr t emor al sufrimi ento qu e conti ene , motivo s pa r a que 

l o a08rt en del delito en el porvenir y soure todo , como 

fina lid3d pr ep onder ante , 3s pira r a su r eforma y r e incnrpn­

r a ción '~ l a vi da so ci 31 ; b) obra s n bre l a c Cl l ecti vifiad, so 

bre l ns hombre ob s ervadores d e l a l ey, mostr3nd () l es l a s 

conse cue nci as d e l a conducta crimina 1, vigoriza ndo as í s u 
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respeto a la l egalidad; y a sí mismo sobre los individuos de 

débil temple mor ::ü, creando en e llos por razon es de conve-­

niencia, motivos de inhibición pa ra el porvenir .-

El maestro Cuello Calón afirma, que asip:nar de modo 

genérico a l a pen ~ , como huc en gr an número de penalistas ,­

un sentido estrictamente correcional , e s equivocado . Cier 

tas penas Plwden ser aplicadas , aunque no siempre, con fi ­

n31idad r eformadora , como las de privacinn de libe rtad ; pe­

ro otras pena s las repugna Dor su esencia, cnmo la de muer­

te, que aspira a la e liminación de criminales muy peligro-­

sos , ~ l a intimidación 8 incluso a 13 expiración de gravi-­

símas culpas . -

Por otra parte , es bien sabido que no todos los de-­

lincuentes son acequibles a la corrección . Por 8stas razo ­

nes , es pOSible que no sea atribuible genéricamente a la p~ 

na , una exclusiva finalida d correccional; hay pena.s r eforma 

dorAS y otras, en gran número , que no lo son .-

Las sanciones r epresiv3s que co n t empla l a ley para -

los hechos delictuosos son va riada s y admiten clasificacinn 

desde diversos puntos de vista .-

Pueden cl asifi ca rse la s penas según el bien jurí diCO 

que de ellas privan al delincuente, en penas de vidas, pri-­

vctivas de libertad , privativas de otros derechos y pecunia ­

ri as .-

Esta cla sificación es la más científi ca según lo afir 
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ma el profesor Novoa Monreal (1), pues se b a sa en la natu­

raleza de ellas, como mal jurídico que se infringe al de--

lincuente.-

Más específicament e la cla sifica ción d e l a s penas --

en relación a los bienes jurídicos que del reo se restrin-­

gen, desde el punto de vista doctrinario puede hacerse así: 

a) privativas de la vida: Pena de Muerte . b) privativas de 

la libertad : Presidio , prisión mayor, prisión menor , arres ­

to . c) Pecuniarias : la multa, el comiso . d) Rectrictivas -­

de libertad : confinamiento , relegaci6n~ destierro¡ extra5a ­

miento . e ) Privativas de derechos : pérdida o suspensión de 

dere chos políticos (votar, ser elegido funcionario, y for­

mar parte de una organización política) o de derechos pri ­

vados (tutela, curatela, consejo de familia , patria potes ­

tad) . f) cnrporales : muti lación, tortura , marca, azotes . -

g) Infamantes : picota, degradación y todas las que lesio-­

nan el honor del reo .-

En El Salvador, el Art . 168 de la Constitución pro-

hibe las penas perpetu~s, las infamantes , las proscripti--

vas y toda especie de tormento que cnnstituyen las penas 

corporales . También el Art . 138 prohibe la pena pecunia-­

ria de la confiscación . . El Art . 168 de la misma Consti tu-

(1) Eduardo Novoa Monreal , Curso de Derecho Penal Chileno . 
Parte General, 2ditorial Jurídica de Chile 1966 . Pági ­
na No . 318 .-
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ción seflala que sólo puede aplicarse la pena de muerte por 

los delitos de rebelión o deserción en acción de f.uerra , de 

traición y de espionaje, lo mismo que por los delitos de p~ 

rricido , asesinato, robo ° incendio si siguiere muerte.-

Por su naturaleza también las penas pueden ser para­

lelas, alternativas y conjuntas, según l a s clasifica el au­

tor Argentino Sebastián Soler (1). Con la mayor frecuencia, 

el Código Penal en la pa rte especial aontiene para el mismo 

delito dos espe cies de pena , entre las cuales el juez puede 

escoger para el caso concreto, entendiendo que la aplica-­

ción de la una, importa la exclusión de la otra . Por ejem--

plo , si la ley seffala nena de prisión o de reclusión para 

el mismn delito , dej ando el juez la nportunidad de esco-­

ger la sanción pa ra el casn s i el juez aplica una de di -­

chas penas queda excluida la ntra . En El Salvadnr, nn se 

aplica este tipo de penas paralelas.-

Las alternativas al igual que las paralelas , están 

fijadas para un mismo delito, de tal suerte que si se aplica 

una , aueda excluida la otra . Se diferencian, no obstante, 

en que, mientras en las penas paralelas son de diversa es-­

pec ie (reclusión n prisiron), pero de la misma naturaleza -­

(privativas de libertad); en las alternativas, por el con--

trario, son de diversa naturaleza, por ejempln orisión o --

(1) Sebastián Soler ,Derechn Penal Argentino .Tomo 11 Editora 
Tipográfica Argentina, Buenos Aires 1953,página No~417.-
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multa. .-

En El Salvador, en razón del Art . 20 Pn . , la pena im 

puesta podría convertirse en prisión mayor , a razóh de ---­

~ 0 . 50 por día, pe ro sin que dicha pena puede exceder de 20 

meses . Ahora bien , más que de penas alternativas podría ha­

blarse en este caso de convertibilidad de penps , al a plicar-

se en vez de Dena de multa, la de prisinn .mayor . -

Finalmente , las penas conj unta s , son aquellas en que 

se aplican dos penas de diversa naturaleza para un mismo ca ­

so , po r ejemplo prisión mayor y multa , Drisinn menor y mul - -

ta, presidio y multa .-

En El Salvador sí se a nlican las penas conjuntas . 

Artos . 204, 206, 207, 213, 214, 215, 216 , 218, 223, 224, 

228, 261, 267 Pn . El Dr . José Enrique Silva (1) en su In-­

troducción al Estudio del Derecho Penal habla de las penas 

centrípetas y centrífugas y según su afirmación , ~s una cl~ 

sificación ya superada . Las centrípetas dice, atraen al 

ren y l e colocan en un sitio determinadn; prisinn mayor , 

pr i sión menor , presidio, arresto . Las centrífugas, siguieQ 

do las leyes físicas, lanzan al reo fuera del territorio: -­

expatrición, confinamiento , proscripciÓn . -

(1) R. Enrique Silva , Introducción al Estudio del Derecho -­
Penal . Revi sta de Derecho, Tomo 1, Organo de la Facultad 
de Jurisprudenc~a y Ciencias Sociales, Universidad de El 

Slvador, 1965 . Página No . 165 .-
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CAPITULO SEGUNDO 

Penas privativas de la libertad . Concento . Antece~ 

dentes históricos . Penas privativas de la libertad 

en la Legislación Salvadoreña. Escala de las penas . 

Las penas privativa s de libertad consi s ten en el en ­

cierro del condenado en un establecimiento carcelario espe­

cia 1, d entro del cual queda suj eto a un régimen determina -­

do . Estas penas han adquirido gran importancia en la época 

actual y constituyen princi Da l mente la b ase de los sistemas 

penales vigentes . Por una ~a rte, la pérdida de la libertad 

por un tiEm po prolongado tiene un poder intir1idante apreci§: 

ble; por otra , mediante el encierro del delincuente bajo un 

régimen especial, se tienen las mayores pOSibilidades de lo 

grar los fines de re ?:;eneración social que permiten las pe-­

nas, principalmente, la segregación del que delinquíó del -

r esto de los ciudadanos y su enmienda o readaptación , por -

medio de un tratamiento adecuado .-

La libertad de que la pena priva es fundamentalmente 

la libertad ambulatoria, sin perjuicio de otras restriccio-­

nes que el régimen necesariament e c 'lmporta . La pena de pri 

si6n, fruto de una experiencia secular , no obstante sus gr§: 

ves inconvenientes, es el medio más frecuente de defensa con 
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tra el delito en las sociedades modernas; esta pena es hoy 

el eje del sistema represivo en todos los países. Su exis 

tencia se halla justificada ante todo por ser un instrumeg 

to hasta ahora insustituible, de segregación de individuos 

peLigfos03 para la sociedad, por constituir el medio más a-­

decuado para la reforma de los delincuentes y ejercitar una 

adecuada intimidación sobre las masas apartando a mucbos -­

del delito, realizando así, una beneficiosa labor oreventi ­

va.-

Aún cuando en el porvenir la pena lle?ara a tener ~ ­

por completo el carácter de t ratami ento educati vo, si emore 

sería sobre la base de la retricción o privación de la li -­

bertad del delincuente . Aquellos fines, la segregación de 

peligrosos#" la intimidación colectiva se han lngrado alcan­

zar con los modernos sistemas de prisión, más el último, la 

reeducación de los reos, no obstante los esfuerzos desplega 

dos, tan sólo se han conseguido dentro de modestas propor-­

ci one s , pues no todos los delinc uentes son suscepti b les de 

enmienda, y aún tratándose de sujetos sensibles a una ac-­

tuación reformadora, este exigiría cnndiciones de ejecucinn 

cnmo la sef!regación indeterminada y otras, que snn todavía 

una aspiración doctrinal Más que una realidad penitencia-­

ria.-

En nuestro país, la realidad penitenciaria está to ­

davía muy lejos de las aspiraciones doctrinales referidas 

a este tema: no existe un sistema carcelario que en verdad 
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regenere, reeduque, o readapte al delincuente; sobre todo 

en esta época en que por fuerza maymr se ha tenido que r~ 

cluir a los delincuent es en lugares nada adecuados para la 

finalidad que 1 a pen a requiere .'-

Cuello Calón (1) al hablar del régimen de ejecución 

de las penas privativas de la libertad, afirma que debe or 

ganizarse sobre las bases siguientes : a) sobre una base de 

humanidad, no olvidandn al hnmbre que hay en todo delincuen 

te, teniendn en cuenta que éste no se halla fuera del dere ­

cho , sino en una relación jurídica de derecho público con -

el Estado y que , dp.ducidos los derechos perdidos o restrin-

gidos por la condena, su cnndición jurídica es ie;ual a la 

de los ciudadanos no recluidns . -

Este princi Dio está recogidn en la Declaración Uni --

versal de los Derechos del Hnmbre adnptada por la O. N. U. el 

10 de Dici embre de 1948 . . "Será prohibida toda pena o trat§:. 

mien to cruel, inhumano o d egradante Y1 • No deben por tanto, ­

éstas penas ni su ejecución, nfender la personalidad huma- ­

na ni repercutir sobre derechos ó intereses jurídicos no -­

afectados por la condena . b) Su organización debe siempre -­

encaminarse a la reeducacirín y readaptación social del culp§:. 

ble, finalidad que será preferente n secundaria , según el - ­

~radn de corregibilidad del delincuente y la finalidad a que 

(1) E . Cuello Calón, Derecho Penal, Tomo 1, Editnrial Bosch . 
Barcelona 1956 . Página No. 775.-
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la sanción penal aspire .-

Actualmente no se concibe una moderna organización -

dEl las penas de privación de libertad, que no descanse so -­

bre estas bases. -

En la antiguedad las penas eran preferentemente cor­

por ales . La muerte , la mutilación ~ los azotes , el envio a 

galeras y el traba jo forzado en minas eran las preferidas . 

En ocasinnes se acudía al destierro . 1a pr ivaci0n de li-­

bertad , como pena pro piamente tal, fue muy poco conocida .­

Generalmente la prisi0n se utilizaba como luga r de custo-­

dia de Iros condenados que esperaban la ejecución de sus p~ 

nas corporales . ' Parec e haber sido el Derecho Eclesiasti -­

co el que elaboró las nri rneras formas de penas privativas 

de libertad, por evoluci0n del sistema de penitencias y ­

recl usi ón en c laustrns di spue sto s para los pecad or es . El 

régimen de reclusión canonigo fue primitivamente duro; se 

cumplía en celdas con aislami ento del recluso para favore 

cer una vida de meditaci0n y plegarias.-

El trabajo no se menciona por estimárselo una par~ 

ticipación en la vida del sigln . Sin embargo se ha soste 

nido que tal ri go r importaba una dulcificación en relación 

cnn las crueles penas civiles» y que el régimen interno e ­

ra más benigno que el de las prisiones laicas que se fue -­

ron creando g radualmente . 1a Rasphuis de Amsterdam , cons ­

truida en 1)95, fue orobablemente el primer establecimieg 
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to carcelario laico de importancia que fuera destinado a -

recibir condenados. Allí se introdujo la separa ción de 

l os delincuentes por sexo edad y categorías, se imponía 

trabajo a los reclusos y se les daba instrucción elemental 

y religiosa .-

Sus r esultado s fueron cons iderado s tan buen os que -­

muy pronto la idea se difundió por Europa y se comenzó la -

construcción de establecimientos semejantes , especialmente 

en Alemania, Italia y Bél~ica .-

En Roma., hacia 1690 , se funda el célebre hospicio de 

San Miguel, destinado preferentemente a men ores y jóvenes , 

que tiene señalada i mportanc ia dentro de la peno logía., por 

haber implantado un tratam i ento propiamente penitenciário -

en el sentido actual , con aislami ento nocturno , trabajo --­

diurno en común bajo la regla del silencio y afán de levan ­

tar moralmente a los recluídos.-

Su lema "No basta intimidar con la pena , sino vol-­

ver mejores C(ln una disciplina ef i ciente" , se menciona ha~ 

ta hoy como un principio básico del r égimen penitenciario . 

En el Derecho Romano , la nrisión sólo tenía el ca -­

rácter de medida preventiva para evitar la fuga de los que 

esperaban su condena .-

Con el transcurso del tiempo, se difundió la anlica ­

ción de la pena de privaci(¡n de libertad, pero su organiza­

cinn y humanización a partir del siglo XIX, se debin en ~--
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gran pa rte a la generosa campa ña de J ohn Howard, quien des 

pués de largas per egrinaci ones por las prisiones europeas, 

señaló las bases para la ejecución racional y humana de la 

pena de prisión . En sus ideas oenológicas está la raíz 

del poderoso movimiento llamado penitenciarismo, que ha le 

vantado cárceles humanas e higiénicas, ha instituido nara 

los reclusos un trato humano, y a sel1alado como fin princi 

pal ee estas penas la corrección y la reincorporación so--

cial de lo s penados .-

Las penas privativas de la libertad que CClmo ya se 

ha expresado en anteriores apartados , restringen la cali --

dad ambulato ria del delincuente, han sido ya clasificadas 

tanto desde el punto de vista doctrinari a como legal; de -

esto último es el Art . 16 Pn . quien ln hace; sin embargo -

de ello el Dr . José .i!Jnrirp e Si lva (1), haciendo una pará - ­

frasis de los requisitos que Labatut Glena enuncia, al ha ­

blar concretamente de las penas que coartan la libertad --

del hombre, afirma, que son tres los que las caracterizan; 

el de lef?"itimidad, el de idoneidad y l os requisitos secun­

darios . Sobre el primero al hablar de las características 

de la pena , ya se ha explicado su razón de ser, sobre el -

ser,undo y el tercero, por tener una realidad de acu erdo a 

(1) J . Enrique Silva , Introducción al Estudio d el Derecho -
Penal, Revista de Derecho. Tomo 1 , Organo de la Facul - ­
tad de Jurisp rudencia y Ciencias Sociales , Universidad 
de El Salvador 1965, Página 160. -
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nuestro vigente Código Penal he creído imporrante transcri 

bir lo que el Dr . Silva, profesor de Derecho Penal de nues­

tra Universidad, ha afirmadot nA ) Requisitos de Idone i dad, 

Lns requi sitos de idoneidad , mencionadns po r Labatut Glena 

en recuerdo de los que enunció Beccaría , son : 

a) Publicidad . La escuela clás ica reclamó la publi 

cidad de los actos judiciales , aunque la escuela positiva 

no la acepta cuando se hace peliO'rar las buenas costumbres , 

o se trata de menores . Nuestro sistema procesal penal , a ­

cata ese rrincipio en todo caso .-

b ) Certeza . Este requisito consiste en que el de -­

lincuen te debe estar seguro de que el del ito que cometió ,­

será conminado con la pena y que ésta le será impuesta in­

defectiblemente .-

c ) Prontitud . Con elln , la pena debe imDon erse en -

forma rá pi da e inme diata al delito cometidn . Nuestro Códi ­

gn de Instrucción Criminal , determina que el término del-­

juicio sumarin o de instrucción , no deb e exceder de noven ­

ta días (Art . 189 1 ), Y al cabo , debe el jue z elevar la -­

causa a plendrin , s i se comprueba la delincuencia del reo 

y cuerpo del delitn , para que despué s de emitirse el vere ­

dicto del juradn , se falle de cnnformidad a él .-

B) Requisitos Secundarios . a) Revocabilidad . La pe ­

na sebe ser revocable , especialmente cuando se establece -

un error judicial . En efecto, si se condena a una perso--
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na pelr un delito que no ha cometido , puede revocarse la p~ 

na, al través del indulto (Art. 83 Pn .). Una de las c r íti 

cas más agudas a la pena de muerte , es su falta de revoca­

bilidad , lo que no ocurre con las r ecuniarias y las pri va ­

tivas de la libertad .-

b) Enmienda . El objetivo de l a pena , no es , como en 

la antigüedad, la destrucción moral v el aniquilamiento -­

corporal del reo . Más bien, la pena está encaminada a l a 

readantac ión s(lcial del delincuente, tomando al sujeto no­

civo y devnlviéndolo ~til a la soc i edad.-

e ) Temporalidad . La pena debe ser, finalmente , -­

temporal . No se acepta la pe r petu idad de la pena , por cnQ 

s iderar que tal medida , equivale al aniquilamiento total -

del reo. Si una d e la s final id ades de la pena es la rea-­

daptación del delincuente, es natural y lngico que después 

de aplicarse a l ren éste tiene que volver al seno de la so 

ciedad . En cnnsecuencia, no es para to da la vida, sino p~ 

ra parte de ella . Tal requisito opera sin perjuicio de que 

al tratarse de un delincuente incorre~i ble , se le apliquien 

medidas de se~uridad de duración indeterminada , vale decir, 

aplicables durante el tiempn necesa rio hasta que el del in-­

cuente se cnrrija .-

Nuestra Consti tución prohibe las penas per petua s -­

(Art.168).-

El Art. 160 Pn. nos dá una Escala General de penas , 
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clasificándolas en principales y acceso ri as . Dicha Es cala 

General es : 

PENAS PRINCIPALES 

1) Pena de mue rt e . 

2) Presidio , que dura de 3 a 30 a 60s , sin perjui-­

cio de la calidad de .' retencinn y se cumple en las penit en ­

ciarías .-

3 ) Prisinn mayor, que dura de 6 meses a 3 años y se 

cumple en l as cárc el es Depa rtamentales . 

4) Prisi ón menor , que dur a de 30 días a 6 meses y -

se cumple en las cárceles locales.-

5) Arre sto, q ue dura hasta treinta días y se cumple 

en los lugares de detenci~n con excepción del arresto do mi 

ciliario, que se cumple en la casa de habita ción del reo,­

únicamen te cuando éste fue ra mujer honest a , persona anciana 

° valetudinari a .-

6 ) Multa, que es persona l y no puede pa sar de qui-­

nientos colones (Art . 20) La multa es convertible a pri-­

sión mayor , computándose a cincuenta c ent avns diar io s , pe ­

ro nn puede exceder, es este caso de viente ~eses . La mul ­

ta , puede ser rebajada, tnmando en cuenta atenuantes ,agra ­

vant es , y el caudal n f~cultad es del reo , h~sta una décima 

pa rt e (A rt . 59) .-

PENAS ACCESORIAS 

1) Pérdida o suspenci6n de ciertos derechos . Estos 

derechos , pueden ser públic os o pri vados , Públ icos: pérdi da 
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de derechos ciudadanos (Art . 27, Constituci~n Polit i ca) ,­

inhab ilidad para servir de testigo en causas civiles, cri 

minales o actas notariales (Art . 266 Pn . y 34 Ley de l No ­

tariado); Privados : interdiccinn del derecho de ejercer -­

la natria potestad y la tutela y ser miembro del c()nsejo de 

familia (Art . 404 Pn . ) -

2) Comiso, que es la " pé rdida de los instrumentos o 

efectos del delito de prClDiedad de l(/s responsables de és ­

ten . Propiamente es una espe cie de cClnfiscaci~n, pese a -

que la Constituci~n nrohi be esta pena . La co sa hurtada, -

rc/bada o est a fada no cae en comiso , dew/lviéndClse al prCl-­

pietariCl (Art . 577 I . ) . Nuestra ley usa cClmisCl y decClmiso ,­

pese a que no hay en el fondo , diferencia ct lguna . Ejemplos 

de aplicaci~n Art . 271 incisCl final , 270 , 337 , 549 , 277, 38 , 

del C~digo Pena l y 137 I .). Caerán en comiso , en las fal tas 

los obj etos , se ~~a 1:'3 dos por el Art . 549 Pn .-

3) Pa gCl de las costas y ~ast(¡s del juicio . Costas -­

son las erogaciones hechas por las partes , para el pago -­

de honorarios profesinnales de acusadnr o defensor , papel -

sellado, pago de peritos , etc . V gast os del proceso , con -­

todas las expensas comCl pago de testi,e:os , etc .-

Aunque otras legislaciones incluyen especificamente 

entre las penas , la publica ci~n de sentencia en casos de de 

litos contra el hon~r, el Art . 16 Pn . la Clmite . NCl Clbstan­

te , po r virtud del Art . 409 Pn . , puede imponerse a manera -
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de pena , pue s to que el reo debe pagar la ins erc~ión de la 

sent encia cond.enatoria en el periódico oficial , si el 0 - -

fendido lo pidi ere.-

8'8tIOitC~ CENTRAL 
~"'_~~a",a ~ IU. SoI'oL.W\.I;)OR 
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CAPITULO TERCERO 

Penología . Ciencia Peniten ci aria. Derecho Peni-­

tenciario. Sistemas penitenci a rios. Filadélfico .­

De Auburn . Progresi vo. Nue stra realidad penit en­

ciaria .-

La Penolo~ía se ocupa del estudio de l as penas, de -

las medidas de seguridad y de su ejecución, así como del de 

l as Instituciones Dost - carcelarias () post - asilarses que --­

consti tuye el cr¡mplem ento de aquellas (p en as y me didas de -

s eguridad ). Se cree que la expresión penología fue usada 

por primera vez por Francis Lieber .-

El estud io de las pena s y de su ejecución también sue 

le design arse con el nombre de ci en cia pen itenciaria ; la de 

signacinn ciencia penitenciari a ha sido especialmente utili 

zada por los franceses . Durante algún tiempo, se reservó -

esta denominación para el estudio de las penas de nrivacinn 

de libertad y de los diversos sistemas de ejecución de és - ­

tas, pero su campo se ha ensal1chado e:radua lmente h;:¡ sta com­

prender todas las distintas clases de nenAS , las medidas de 

de seguridad, el patronato y la s ins ti tuciones post - carce-­

larias . -

Este pro gresi vo en sanchamiento del camDO penitenc i a ­

rio se debe especialmente a la meritísima labor realizada -
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por los congresos penitenciarios internacionales que peri~ 

dicamente se celebran .-

Las cuestiones en ellos debatidas fueron en un priQ 

cipio est rictamen-t:.e penitenciarias, pero en los últi n:o s ce 

lebrados se han abordado cuestiones de derecho penal e in­

cluso de política cri~ianl . Como se vé, tan amplio conte­

nido rebesa con exceso e l ~alificativo penitenciario ; que 

inicia"lmente nació para desi@lar exclusi vamente cierta mo ­

dalidad de ejecución de l as penas de orivación de libertad 

inspiradas en un sentido de expiación reformadora . La 

ciencia penitenciaria , si su nombre ha de corresponder a 

su finalidad y contenido , no puede extender su actividad -

más allá del estudio de la orrAnizacinn y el funcionamien ­

to de aque llas penas orientadas al único fin de l a co rrec­

ción del delincuente .-

Las restantes penas, las de pri vacir~n o limitación 

de derech()s , l as pecunia rias, sin contar con la pena de -­

mu ~rte son ajenas Dor completo a la Ciencia Penit en cia ri a , 

cuyo campo es de más estrechos límites . Esta, vend ría a 

ser una parte muy importante, pero parte al fin, de la Pe ­

nolog í a .-

Por est3s razones, es que Cuello Calón est ima que 

es más pro pio d esifn3 r e l cn njunto d e e stud i o e inv esti¡:;a­

cinnes re l? ti vo a todas las penas y a su ejecuci ón con e l 

nombre de Penolog ía .-

Actualmente se habla de De recho Penitenciario, sin 
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embargo el autor espaílOl Cuello Calón (1) prefier e llama!: 

lo Derecho de ~jecución Penal, que comprende, dice , el co~ 

junto de normas ,i urí dic as r elativas a la ejecución de l as 

penas y de las medidas de seguridad . Novelli (2), autor -

francés , define el Derecho Penitenciari o como el co n junto 

de normas jurídicas que regulan la ejecución d.e las penas 

y d.e las medidas de seguridad,desde el momento en que es 

ejecutivo el título que l e~iti ma su ejecución .-

Seg~n el cit ado autor este conjunto de normas se -

refi ere a las condiciones de la eje cuci~n, mod ificaciones 

y extensi~n de la relación punitiva , a los sujetos y obje ­

tos de la ejecución , a los órganos , o a la a ctividad admi-

nistrativa , a la tutela de los derechos y de los int ereses 

de los condenados, a la finalidad de la ejecucir'ín y a las 

modal id ades para realiz arla . - Dicho conjunt o , concluye , _.~ 

constituye el De r echo P8nitenciario como . una rama jurídica 

autónoma .-

Modernamente se ha planteado la cu estión relativa -

a la conveniencia de sisterrJatizar la legislación relativa 

a la ejecución de las penas y de las medidas de se~uridad -

en un cuer po penal que constituiría el CÓdigo de ~jecución 

Penal que cnmurendería las normas fundamentales reguladoras 

(1) E . . Cuello Cal~n , Derecho Penal, Tomo l. Editori al Bosch, 
Ba rc elona 1956. Pá~ina No . 758 . 

(2) Mencionado Dor Cuello Calón en ( 1 ).-
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de la ejecución de aquellas.-

El acuerdo ado ptado , r econociendo la autonomía del 

Derecho Penitenciario* pero teniendo presente que éste -

se halla aún en elaboración, especialmente en 10 rel ativo 

a las medidas de seguridad, se limitó a recnmendar una -­

sistematización jurídica de la ejecución penal.-

Este acuerdo marca una justa orientación . Las mate 

rias relativas a la . ejecución de las penas y de las medi­

das de seguridad están en formacinn y la codificación de 

éstas dispnsicirmes forzosamente limitaría su desarrollo," 

pues un Códig o no puede ser revisado todos los día s . El 

fin perseguido por los part idarios de la codificación, sus 

traer la ejecución penal del arb itrio administrati vo y ga ­

ran ti zar su le gal idad, pue d e o bt en erse median t e 1 eyes par­

ticula r e s y reglamentos .-

E1 docto r Juan P . RaHlos, autor Argentino, afirma que 

la precepti va penitenci aria comorende el estudio d e re~la- ­

mentos carcelari os de orden puramente administ rati VD, en -

lo que se refiere a personal , hi~iene, régimen disci plina ­

rio, influencia religiosa , etc .-

Dentro de la técnica penitenciaria el trabajo carce­

lario constituye un problema de importancia capital . El pro 

blema del régimen penitenciario es el ré~imen del trabajo -

en la s pri sione s . -

Su le gitimidad no puede ponerse en duda, y la prote~ 

ta de Bejamín Constqnd, que equipar1ba el trabajo penal a la 
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esclavitud , ha quedado enteramente aislada en el campo -­

científico Por me di o d e qué razonamiento podría probarse 

que por el hecho de rebelarse contra la sociedad , el delin 

cuente adquiere el derecho a la ociosidad , es decir, a la 

corrupciónl y la sociedad contrae la obligación d e satisfa ­

cer sus necesidades ? 

El delito , pues , tendría la virtud de crear un Drivi 

l egi o en favor de su autor? Cómo podría negarse al Estado -

el Derecho de ha cerla cumplir a la fuerza , empleando efica~ 

mente esa a ctividad , hasta entonces destructora n negati va , 

en cumplir las obliga ciones que él mismo ha hecho nac er ? 

Otras veces s e ha cont estado e SD lee-i timidad , sos-­

teniéndose que la compe tencia del traba jo penal redundaba 

en perjuicio del trabajo libre , o bien que r esultaba dema ­

siado oneroso para el ~stado .-

Finalment e , se ha llegado a un concepto firme acer ­

ca de la necesidad de su implantación obligatoria , conside­

rándolo como valioso el empnto de r egen era ción moral que re~ 

Donde a fines educativos e higi~nicos , de habilidad técnica 

y r endimi ento e conómico .-

En los ~ltimos tie mpos , a partir sobre todo de la s~ 

gunda década de nuestro si gl o , y en Italia especialmente , se 

ha señala do un movimi ento en pro de la sustantividad , de la 

independencia del Derecho Penitenciario , desprendido autónn ­

mamente del Derecho Penal. Esta tenden cia, particularmente 

en Italia , aunque no haya dejado de repercutir en otros paí -
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ses~ la inició en la época fascista , Novelli ; seguido priQ 

cipalment e por Siracusa y se man ifestó ya muy hecha, en el 

Tercer Congreso Internacional de Derecho Penal , reunido en 

Palermo en abril de 1932 .-

En realidad , se trata de una tendencia que ya venía 

iniciándose desde los días de pleno siglo XIX en que , en -

lugar de "Derecho" se habLlba aún so lamen te de "Ciencia"1 o 

de f ¡ 1egislación~' Pe."li tenciarias .-

El Derecho Penal unas veces absuelve y otras condena . 

Cuando absuelve que es su cara mejor, no nos interesa des-­

pues de todo; puesto que entonces desap arece su relación con 

el Derecho Penitencario . Cuando condena, concluida su mi-­

sión, se desentiende, se desprende del condenado , al que no 

vuelve a ver sino a través de las raras y pálidas visitas 

carcelarias que cumplen los Jueces , verdaderos nrpanos del 

Derecho Penal , como un deber accesnrio .-

En cambio , el Derecho Penitenciario, en su znna nu­

clear o central , que es la típica suya , desde el instante 

en Que r ecibe al condenado , como sabe que le tIene qu e de ­

volver a la sociedad, vive bajo la obseci~n de la hora de 

la libe rtad , del ["momento de la devnlución , reintegrándole 

en c ondici one s Ple lores eme en la s qu e 1 e recibió .-, -

De las distintas rama s del Derecho o esferas del --

mismo, como quiera decirse , que componen el sistema jurídi 

co , el Derecho Pen itenciari (), siendo comoes, una prolonga-
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ción; la p mlone-a cinn fina l (~ el Derecho Penal, con ninguna 

tiene una cnnexión; una simp3tía , una afinidad mayor, que 

con la form3 da por el Derecho Obre ro y el Derecho Social -

Prote ctor de tod os los débiles , de todos los ne c esitados -

de tutela . -

Las fuentes p ro pias d el Derecho Peni tenci a rio son: ­

en ?rimer luga r, la Constit ución polític9 del ~stado , que , 

desde l os orígenes del r~gimen con stitucional, no deja de 

sentar a lgun os p rinci pios fund ame n t a les de la penalidad ; - .... 

luego , el Cód igo Pena l , que reco~e y a mnlía estos prece?--

tos , nrgani zándolos en el tej ido ínti mo d e su estructura; --

en t ercer lU~Ar, las l eye s de ejecución de sanciones qu e --

acompañan ya de ordinario a lns Códigos mismos , como apéncl1. 

c e reglamentario; y , finalmente , lns r egl a mentos d e la.s ins -

ti tuci ones Deni t en ci ¿3. ria s, y l a s r eso luc ion os de la a dmi ni.§. 

tra cinn penitencia ria en e 1 eje rci cin de sus pot e sta des , r e 

glamentaria, jurisdiccinnal y disciplinaria .-

No dejaremos de añadir las costumbres penitenciar i as , 

en esn s últjmos e íntimos d etall e s d e e j ecu ci6n olvidados -

po r l() s r E:'f.'; l amen t ns por muy minuciosos y acabados QU8 sean; 

si empr e , natur a lmente , que n n es tén e n oDnsicinn con lns --

preceptos esc rito s de div ersa y superinr clase .-

Edua rdo Novoa Vlonre ,ü ( l) , autor Chileno , af irma que : 

1-lSistema penitenci :t rio es el cr¡njunto de disposiciones que 

(1) .r!; dua rdo Novo a Mnnrea 1, 0urso de Derecho Penal Chileno ,­
Part e Gen e r al ,.r::;di torial JuríClica de Chile 1966 .-
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reglan la forma en que debe ser cumplida una oena privati 

va de libertad para obtener más eficazmente de ella la in­

nocuización del delincuente, su enmi enda y su readaptación 

a una vida normal en soci edad" .-

Los sistemas oenitenciarios más conocidos son: 

a) .e;l Filadélfico, caractenizado por el aislamiento 

diurno y nocturno ; en celdas separadas para cada condena-­

do; 

b) ,S l de Auburn , caracteri zado por el ai slamiento -

nocturno y el trabajo diurno, en común, pero bajo la regla 

del silencio ; 

c) ¿l Progre si vo, llam3 do también Irland és o de Crof 

ton, que aprovecha los dos anteriores como etapa s iniciales 

y sucesivas , pero que gradua lmente va reduciendo las limi­

taciones a que estR sujeto el conden8do, pa ra alentarlo a 

mejorar de conducta y disposición moral, permi tirle que 

sin transiciones bruscas pu eda reincoporarse al medio so-­

cial al término d e su. condena .-

~l sisteMa Filadélficn es de origen norteamericano 

y fue inspira do por Franklin. Se aplicó por primera vez 

en 13 c6rcel de Wa lnut Street Fail, de FilAdelfia (1790)­

medi ante estricta aplicación de la celda solitaria . 

Conforme a él , el condenado es enc p- rrado d{a y no­

che en una celda pequeña unipersonal. De ella sale sola­

mente para un pasen de media hora y para asistir otra hora 

a servicio r e ligioso o a una clase instructiva. El oenado 
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puede hablar únicamente con el personal de la prisinn, el 

capellari y miembros de sociedad benéfica . El trabajo debe 

ser desarrollado dentro de la celda.-

Sus defensores afirman que r1a Vida en la celda hace 

reflexionar al delincuente sobre su delito y sus consecueQ 

cias jurídicas, evita el corruptor contagio entre los pe­

nados, permite una fácil vigilancia y tiene un efectivo va 

lor intimidatorio.-

Sin embargo , se reprocha al sistema Filadélfico , el 

mantener al condenado en una forru de vida anormal y con-­

traria a las inclin!3.ciones snciales del ser humano, alterar 

l~ salud física y ps i quica del recluido, impedir una autén ­

tica readaptaci~n social del que delinqui~ , hacer imposible 

la organización del trabajo penitenciario en talleres, que 

es Al que más se asemeja al que ofrece la vida en libertad, 

y ser extremadamente costoso .-

El ~ sistema Auburniano debe su nombre a que fue apli ­

cado en la prisión de Áuburn (Estados Unidos) en 1$16 . Se -

ha dichn, no obstante, que su régimen reproduce el que apli 

caba la prisión de Gante.-

En este sistema el penado est:3 a islado en una celda 

durante la noche, pero en el dí;=¡ realiza trab3jo organiza­

do en c(lr'lún cn n los dem8s recl uíd o s, baj o el régi '- en del -

silencic} • 

Se señalan como ventaj :=\ de él que no hace perder -
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al reo su sociabilidad natur3.1 , Que permite organizar tra-

ba jos colectivos más apro pi ados para el penado, y el estª 

b l ec imi ento, mediante talleres industriales , que admite --
J cla ses y l ecciones en comun para los penados y que es me --

nos costnso que el régimen celular.-

1a principa l crítica del si stema se r ef i e r e al si--

lencio absnluto que exige , conc eptuado comn un supl1cin pa 

ra los reos y muy difícil de mantene r en forma ofectiva, -

lo que exige castigns severos para lns infractores.-

El siste~a Progresivo o Irlqndés cuenta con muchns 

adeptos y puede muy hien conducir a l cnndenado 13 su r e cnn-

c i1ia ci(1n cnn 13 soc i edad . -

El sistema progresi vo fue a plicado e n 1840 en la is­

la de r'~ orfolk p()r el capitán de la Reétl ~Tarina Británica --

Manconochio, para tr~tar a los reclusos a su cargo , que se 

cnntaban ent r e los m~s difíciles por trata rse de reincideg 

tes, y que prnmovían frecuentes sublevaciones . M2.conoc1hi e 

ensayó la sustitución de un ré~imen de extraordinario ri--

gor, que era E·l aplic3do, por ntro más benigno , organi za-­

do a base de r e compensas y premios para l(ls que dernostra-­

ban mis espíritu de trabaio y Mejor cnnducta.-

Un sistem8 de punt gje pRra las manifestaciones f a vo 

rabIes de los 'enados , que se cnntabilizaba mediante vales 

o marcas permitíR a éstns l()F!rar ventaja, e incluso la 1i-

bertad antici pa da en ci ertos casos . En resultétdo del ensa -
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yo fue esti~Bdo exce1 8nte, pues alentó en los r eclusos,há­

bitos de disci plina y trabajo y llevó a una enmienda de 

los delincuent8s .- Posteriormente se le puso también en 

pr1ctic3 en Irlanda¡ prJr el director' de prisiones W. Crof­

ton, guien le dió forMa l egal . Dehidn a ello se le connce 

en pennlrlP-' í a cnmn si stema Irlándés o de Crofton ¡ pese ague 

no se originó all í.-

El sistema Proe-resivo se desarrolla de la s iguiente 

manera : 

El condenado pqsa los primpros meses suj etos al ré­

,e-iman celular (f i 13délfi co ) extrict o , dur¿:mte e l primer 

mes puede ser someti do a trabaj os duros y ri r"ores en la a ­

limen t :1 ciñn. De3hí e n aclGlante se le aplica el régimen -

Auburni ano. Durante éste lns c(lnden?dos se dividen en cua 

tro clases: de prueba, terc e ra, segunda y prim~ra .-

La clase de pru8~8 incluye los meses de encierro ce 

lula r y puede extenderse hasta un aLo . Las cl~ses t e rcera 

y segunda duran un arTo cada una a lo menos y, la primera el 

resto de la pena .-

Para pasar de una clase a otra rip-;e un sistema de 

nuntajc o vales, que se 2signan a l penado de acuGrdo con su 

conducta y con su tr J.ha jo. La cnnd ición del recluido va me 

j or3ndo a lTBdida que .·lV~[lZa por cada una de las clnses , to ­

do ello conforme al puntaje que va obteniendo .-

L18gado el penpdo él la p rimera clase, está en condi ­

ciones de a lcanzar la libertad condicional. En algunas va-
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riantes del sistema Progresivo , para llega r h a sta la libe~ 

t ad cnnd i c i nna l , se eyi ge un período int ermedio de semili ­

b ertad, que se cumpl e durante seis meses en establecimien­

tos con trabqjo al aire libre .-

El sist ema progresivo aprovecha las ansias del penª 

do de Eana r su libe rtad , pa ra encausarlo en há~itos de tra ­

bajo y di s ciplina y testab l e cer en ~ l ¡ la esca la de valore s 

morRles . Sabe él que cua l qu i er .q cto cnntra rio a I R buena con 

ducta o al trabajo le signific8rá un r etroce so , o una redu~ 

cinn de puntaje ' y que sus ac ciones positivas a e ste respec ­

to lo irán coloca ndo cada ve z en mejor s i tu3ción en materia 

de limita ciones personales : comunica ción con el eyt erior , -

remuner a ción o.el traba:;n , a liment3ción , posibilidad de an.-ra 

dos, e tc . fue r a de que lo aproxima r í a a la obt ención de su 

libe rtad . De est e modo , él mismo queda convertido en árbi ­

tro d e su pro pi a sue rte .-

El s ist ema Pro r resivo es ré~imen carcel a rio más na­

tura l; prepa r a ~radua lmente al penado para el e jercicio de 

la 'lib ertad que '3.dquirirá ; estimula su readapta ción y bue ­

na conducta , poniendo en manos de él mismo l os med ios de me 

jora r de conoición y de a nticipar su libertad ; fompnta el 

traba jo mediant e el i ncrntivo de me jorami entos de remunera­

ción, y es e conómico , porque una organización de trabajo en 

gran esca la pe rmit e que con parte del producto de su propio 

traba jo los r eos cost een los gastos del establecimiento .-
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La principal objeción que se le formula , aún cuando 

no decisiva, es que favorece la simulación de los penados 

para lograr la libertad .-
¡ 

Este aspecto desfavorable del sistema progreslvo ha 

llegado a una modificación, que algunos llaman sistema de 

clasificacióno-

La experiencia carcelaria demuestra que los delin-­

cuentes habituales o los que han delinquido antes y que -

conocen por ello el r~gimen de vida en la prisión n se a--

daptaan fácilmente a la discipl i na establecida; pues sa--

ben que en esa forna lograrán más rápidamente ventajas o 

aún su libertado En cambio, es el delincuente p rimero el 

que más resiste a las re glas del establecimiento y el que 

se reb e la contra muchas de sus exigencias o limitaciones .-

Fara esto fin se busca en la clasificación de los de 

lincuentes , por sus antecedentes delictivos anteriores, na­

turaleza de los delitos cometidos y características personQ 

les, la forma de evitar que los funcionarios carcelarios - -

sean inducidos a engafio. Gran i mportancia cobran, para es­

te mismo fin , los gabinetes técnicos de criminología o de 

clasificación, que examinan a cada penado para determinar 

las características de su personalidad quemás pueden inte­

r esar en los fines del tratamiento nocesario o del diagnó~ 

tico futuroo -

No podemos decir que El Salvador siga un sistema de­

terminado puesto que hay una particular manera de aplicar 
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l as penas privativas de libertad.-

Nuestro p~ís tiene 2 penitenciarías así: l a Occideg 

tal, en Santa Ana; y la Oriental, en San Vicente. La de 

San Salvador fue demolida a causa del terremoto del 3 de -

Mayo de 1965.-

Asimismo hay centros penales en Ahuchapán , Atiquiza ­

ya , Santa Ana, (Cárcel de Mujer es ), Metapán , Sonsonate , 

ChalatenRngo~ Tejutla, Dulce Nombre de María, Nueva San 

Salvador , Quezaltepeque, San Juan Opico, Soyapango (Centro 

de Tisicología), Ilopango (Centro de Rendaptación de Muje­

res), Tonacatepeque, Cojutepeque , Suchitoto , Zacatecoluca, 

Sensuntepeque , Ilobasco, San Sebastián , Usulután, Santi ago 

de Th[aría , Berlín, Jucuapa , San Miguel, Gotera, La Unión y 

Santn Rosa de Lima.-

El Art. 16 Pn ., señala que mientr~s se organizan los 

centros nenales con base en un sistema de individualización 

nenal , el Ministerio de Justicia, n l través de la Dirección 

General de Centros Pena l es y de Readaptación, podrá dispo-­

ner que los penados cumplan su condena en el centro que 

reúna mejores condiciones par~ e lla . Qlnndo se trata de me­

nores, según lo preceptúa tal artículo , el mi smo Ministerio 

designará el establecimiento público o privado que conside­

re conveniente, aunque no sea de los señalados por la ley -

para el cumplimiento de condena .-

El centro de Readaptación de Mujeres que funciona en 

Ilopango, es uno de los mejores organizados en nuestro ---
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país, aplicándose allí el moderno sistema d~ reformato­

rios. Las mujeres condenadas por delito cumplirán su -

pena en ese estnblecimiento. 

En realidad, es difícil en nuestro medio hab18r de 

Derecho Penitenciario ; la vida del recluso está tan ale­

jada de ser tratada cientificnmente, que bien podrá afir 

marse que tiene razón aquella fntalista expresión popu-­

lar que dice: "Que en la cárcel el bueno se hace malo y 

01 malo, peor; sin embargo de ello se hacen intentos 

por acoplar nuestro sistema carcelario , al nievel de las 

modernas teorías del derecho penitenciario, ésto , al tra 

véz del esfuerzo realizado por la Dirección General de -

Centros Penales y de Readaptación". -



CAPITULO CUARTO 

~'Ied ios propuestos para sust ituir las penas cortas de prisión . 

De l a Rem isión Condicional. Ant ecedentes. Denominación . Fundamen­

to. Natura loza del beneficio . · Sistemas para su aplicación: Anglo­

Americano y Franco- Belga . 

Las penas privativas de libertad son profusamente dispensadas 

por el legislador penal. Cuando se trata de venas de una cierta du­

ración, que admiten l a ap licación de un tratQmiento penitenciario al 

r e cluso, ellas pueden ser consideradas como eficaces para l a correc­

ción y readaptación del delincuente . Pero cuando su duración es bre 

ve , se anotan par a ellas una serie de inconveni ent es que obl i gan a -

buscar su reemplazo por otra clase de sanciones. 

Se observa, desde luego , que una pena corta privativa de li­

bertad no tiene iguales efectos sobre cualquier clase de individuos. 

Mientras para delincuentes habituales no supone ella Ulli grave sufri 

miento, para el individuo con sentido de dignidad que cae preso por 

primera vez, por breve lapso que sea , puede constituir un graví s i mo 

padecimiento moral. Se l e ni ega, p ues , efecto intimidativo respecto 

de los delincuentes socialmente más peligrosos . Además significa p~ 

ra el delincuente ocasional, un ma l que se ve agr avado más a llá de l 

propósito de l a ley, por diversas circunstancias. 
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Pues estas penas cortas, que no tendrán eficacia correctiva -

por falta de tiem. o en e l cual aplicar un tratamiento carcelario 

ciéntifico, traerán por consecuencia, alejar al condenado de su faml 

lia y hacerlo perder su trabajo habitual~ causándole graves quebran­

tos económicos que repercutirán principalmente en su familia. 

Aparte de ello , el condenado por primera vez por un delito de 

escasa gravedad a una pena corta de pri sión, si tiene sentimientos -

de di gnidad, se sentirá degradado con la condena, con grave peligro 

del relajamiento de su dignidad personal y de desaliento moral. 

Finalmente, las penas cortas privativas de libertad, no s6lo 

cuestan grandes sumas al erario público, sino que también pueden -

acarrear la corrupción del que ocasionalme nte delinqui6 al ponerlo 

en contacto con delincuentes. Estas son las razones por las cuales, 

desde fines del siglo pasado , se formulan serios reparos a esta cla­

se de penas y se propone su sustitución por ctras ponas que no t enga n 

estos inconvenientes. Con e l objeto de encontrar sanciones penales, 

más adecuadas a la intimidación, enmienda y readaptación de los de­

lincuentes, se han considerado otras penas que podrían dar un mejor 

resultado desde ese punto de vista. 

Desde las pena s propuestas para reemplazar a l as penas priv~ 

tivas de libertad de corta duración, debido a los nocivos efectos 

que éstas producen, figuran alguna s que aparecen ya en l os antiguos 

catñlogos de penas , como l a multa, la sujec ión a l a vigila ncia de l a 

autoridad, l a inhabilitación o suspensión para el e j erc icio do algu­

na profesión u oficio por cierto tiempo y l a oa uoión de buena oondu~ 

taj penas todas que se señalan actualment e por ejemplo en Chile y que 
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en nuestro medio podrían aplicarse respecto de delincuentes prima-­

rios por muchos del itos l eves hoy sancionados con penas privativas 

de libertad . 

Se han propuesto, y se han llevado a la práctica en algunos 

países diversos medios para evitar, o al monos atenuar, las funestas 

consecuencias de estas penas; de ellas se expondrán las más importa~ 

tes: 

La prestaci6n de trabajo penal sin reclusión, que es uno de 

estos medios, tendría la ventaja de evitar a l condenado las maléficas 

influencias de l a prisi6n y constituiría una fuente de i llbres08 para 

el Estado. Hasta ahora son pocos los países que la han adoptado. 

La caución, que consiste en el compromiso contraído por e l 

delincue nte de observar bue na conducta en el porvenir, de lo que 

responde mediante la prestación de una fianza pecuniaria o personal . 

Sus orígenes son muy antiguos , y aún cuando durante largo tiempo ha 

tenido escasa aplicaci6n, modernamente va siendo acogida en algunas 

legislaciones. En Inglaterr~ se aplica una medida muy seme jante a la 

cauci6n designada con el nombre de recognizance (reconocimiento ). 

La recognizance tambi6n existo en el derecho norteamericano . 

La reprensi6n judicia l ee otro de los sU'mitut ivos propuestos 

pa r a las penas cortas de prisi6n . Tiene l ejanos antecedentes en el 

dere cho romano y en el can6nico . Su forma actual de ejecución consi~ 

te en una solemne amonestación h echa por e l tribunal reprocchando al 

r e o su delito y conminándole con la aplicaci6n de penas más severas 

en e l caso de nueva delincuencia . 

No puede ten~ r influjo más que sobre aque llos delincue ntes en 
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los que se mantiene aún vivo el sentimiento de la propia dignidad; s2 

bre los desporovistos de sentido moral no producirá efecto alguno . 

Este medio penal se encuentra en pocas legislaciones; se aplica gen~ 

ralmente como medida correccional reservada a los menores delincue~ 

tes. 

En el actual Código Penal Español , la reprensión reviste dos 

formas: 12 reprensión pública , que es pena de las calificadas de gra 

ves, y la privada que es pena leve. El sentenc i ado a reprensión pú­

blica la recibe personalmente en audiencia del tribunal a puerta 

abierta . El sentenciado a reprensión privada la recibe personalmen­

te cn audienc i a del tribunal constituido en audiencia a puerta cerra 

da . 

El arresto domiciliario es otro de los sutitutivos propuestos, 

pero hasta ahora hn tenido poca fortuna y ha sido acogido por escasas 

legislaciones, por ejemplo el Código AusUiaco , El Argentino lo admit e 

para mujeres honestas y personas mayoros de 60 años o valetudinarias. 

Su reGulación en nuestro Código la contiene el inciso 50. de l Art . 16 

Pn. el que permite que el arresto pueda cum¿lirse en la casa del mis 

mo penado si fuere mujer honesta, persona anciana o val e tudinaria. 

Para casos sumamente leves, cuando las consecuencias del he-­

cho son insignificantes, propónense el perdón puro y simple, acompañ~ 

do de una leve amonestación desprovista de carácter penal . Ciertos 

autores acogen esta medida con gran simpatía; otros por 01 contrario, 

la rechazan, no obstante ya comienza a hacer su aparición en laslegi~ 

laciones. 

También se halla incluída en algunos proyectos l egislativos. 
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Un medio que también evitaría los perjuicios provenientes de 

la imposici6n de penas cortas de privación de libertad, sería l a apll 

cación del llam~do principio de oportunidad (1); la conceción a las 

autorid~des encargadas de la persecución penal, de facultades más o 

menos discrecionales para omitir, en casos de mínima importancia, 

semejante deber. Dicha facultad no es más que una variedad del per-

d6n judicial. Su admisión es aconsejable en casos de insignificante 

trascedencia, cuando el agente no ce reputa peligroso . 

Algunos creen que su a Dlicación debe limitarse a las contra-

vcnciones y en caso de delito sólo a los menorcsi otros, por el co~ 

trario, son favorables a su admisión sin restricci6n de personas ni 

de clases dedelitos . En mi opinión, de admitirse el beneficio, de-

be aplicarse solamente tratándose de menores. 

Entre las diversas medidas propuestas como sustitutivo de las 

penas cortas de prisión, la condena, suspensi6n o remisión condicio 

nal es sin duda alguna , la de mayor importancia y difusión . 

Se le atribuyen remotos precedontes en l a jurisp rudencia y en 

la legislación canónicas, pero su origen inmediato debe buscarse en 

Norteamerica en fecha no lejana, en 1859, época en que se apl icó en 

Massachussetts a los menores delincuentes; posteriormente , en 1870, 

se extendió en Bastan, por vez primera , a los delincuentes adultos . 

La ide~ inspiradora de est~ institución, se halla en la apre -

miante necesidad de sustraer de l os efectos corruptores do las penas 

cortas de prisi6n, cuya breve duraci6n les impide realizar una obra 

-~--------~--

(1) E. Cuello Calón. Dcho.Penal. Tomo I.Edit.Bosch.Barc . 1956.Pag.806 
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de reforma, a los delincuentes no desprovistas de moralidad que deli~ 

quen por vez primera. Por otra parte, la preocupación del enorme co~ 

to de estas penas no ha sido por completo a jeno a la difusión alcan­

zada por la condena condiciona l. 

Su rasgo esencial consiste en la suspensi6n de la pena. El de 

lincuente es juzgado y condenado, pero en vez de cumplir la condena 

impuesta queda en libertad; si durante un espacio de tiempo que varía 

en las diversas legislaciones, no comete un nuevo delito , la pena en 

suspenso queda remitida por completo ; si ~or 01 contrario del inque , 

se le impone la pena suspendida. 

La reglamentación de esta medida penal presenta distintas mo­

dalidades según la legislación de los diversos países. El sistema 

seguido on los Estados Unidos que recibe el nombre de "sistema de 

prueban se caracteriza por la suspensión de la e j ocución de la pena 

y por la existencia de un período de prueba durante 01 cual 01 de-­

lincuente es vigilado y as isti do por duncionarios, cuya misión es 

controlar su conducta y evitar su recaída en el de lito. 

También en Europa se ha difundido este sistoma . En otros 

paises la suopensión de l a pena está condicionada por l a buena con­

ducta del ponado, pero faltan los funcionarios oncargados de la vi­

gilancia y auxilio de los sometidos a esta medida; en dichos países 

la condena condicional solo so otorga parn ciertos delitos y p~ra -

ciert~s penas previstas en las leyes, mi entras que en Nortenmérica~ 

a ún cuando comunrnente sólo so concede a los dolincuentes primarios 

y para infracciones no gravos , los tribunales gozan de mayor liber­

tad en su ap licación . 
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La condena condicioanl es una de lns institucione s penológicns 

que han alcanzado mayor éxito, lo cua l explica su difusión mundial. 

Sus defensores , entusinstas y numerosos, t a l es como Li.st z? . -

Prins , Va n Hamel, Lemmasch, Leveillé , Dreyfus, Puibarand, Lejeune , 

Beltrani, Scalia, Puglia , consider nn que esta medida realiza más que 

ningullik ot r a , 01 fin de alejar a los delincuentes primarios de los -

múltiples peligros de las penas cortas de prisión, que e l ~eríodo de 

prueba e jerce sobre e l culpable una eficacia educadora , y que l a fa~ 

mi l ia del culpable no queda en e l abandono , ni pierde su apoyo moral 

y económico . 

Sin embargo adversa r i os , entre otros Ki rchenkein, vlachs , App~ 

lius , Rolin, Binding, Voirhaus, Finger, Ofner , Pfnninger, Domela Nie 

ve nhui s , Levy, Thalberg, Pet i t , Ma nducca, etc . 

Se l a comba~i ó por estar en contradicción con la idea de l de­

ber de castiga r del Estado; desde el punto de vi s tnoo la política cri 

minal se l a he r eprochado , que el reconocimiento l egal de l n máxima 

" una ve z no es ninguna vez H , puede poner e n pe ligro la autoridad del 

orden jurídico . 

Como bi e n dice - Const a ncio Bernnldo de Quiróz- "poner al dí n 

estn lista como hubi é ramos desendo , exigiría una abunda ncia de medios 

de informa ción de que care cemos" . 

En un grupo intermedio , que aceptaba la institución, con ci e r 

tas limita ciones : Ferri , Garófolo , FOintzky, Gautier , Pes s ins , Chin­

rono , y otros . 

Cierta mente , ante todo , 1 1 condena condiciona l no es un'.1 inno 

vnción sin precedentes . 
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Es l a ca uci6n y l a reprens i 6n ; y , a l a vez , a quella "cor r e c--

ci6n por I n boca de l Jue z" de 1.:1 que l os gra nde s mag i s trados a nti lS'Uos 

s e ja ctaba n de s .:1be r emp l ear , y os , a demás , una corre cc i ón, no sólo 

de pa l a bra , sino de obra , por consi stir su v,::tl or en l a consta nte 

c oacci 6n psí quica que de ja s entir en e l a lma de l condenado . 

Si esta coa cc i6n s urt e c f ectos , qué mo jar obr.:1 que l a de sal-

va r a l culpabl e , sin entregarl e , a él y a l os s uyos , a l~ mis er i a y 

l a vergüenza ? Cua ndo no, como l as pena s s o acumula n, no quedaría i m 

pune . 

Los jóvenes delincue nt es , l os r eos ocas i onal es , los aut ores 

de de li tos l eves , e ncue ntra n en l a condena condiciona l s u me j~r tra-

t ami ento , inca lcula blement e s uperior a l a inercia y contagio de l a s 

prisiones ; y has t a l n prop i a condena condici onal contri buye a robus-

t e ce r la efica cia de l a s misma s p enas de prisión, que , a fuerza de -

prodi gar se , ha n p e r di do todo su va lor . 

Los a dve rsa rios de l a conde na condiciolli~l , s in de ja r de re c~ 

nocer l 'o s inconve ni e nt eG de l a s p ena s cort c.s de prisión, a l ega n que 

a quella es inconciliabl e con e l princ i pio de l a justicia r etributi-

va , y que s61 0 puede ac epta rs e llevando e l De recho Penal a un punto 

de vi s t a comple t a ment e nuevo . 

Nada má s a c ertado . El Ofi cia l de prueba america no e s ciert a -

ment e una e specie de " tutor da tivo 71 de l de lincuent e , s itundo en l a 

nuev, pos ici 6n punitivn correcciolli. l o tut e l a r . 

Pero qué decir de l tipo europ eo de conde na condiciona l , en que no 

exist e t a l t ut or y e l de lincue nt e queda a b.:1ndo nado a s í mi smo? 

Es t a e s , p r ecisament e , l a ca usa de su inferioridad relnt iva ~ 

BIBLIOTECA CENTR~L 
UNIVE RSIDAD DE EL. s~v·AOOR 
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Si compar a mos e l éxito de la inst i tuci6h que aca bamos de estudiar en 

sus tip os distintos, y sobre todo en los dos opuestos, e l si s t ema de 

prueba america no y l a condeha c ondiciona l de la Europa continental , 

diriía mos que mi entra s e l p rimero ha venido desenvolvi éndos e con pl~ 

na e ficacia , s a tisfa cie ndo cua nta s espera nza s s e ha bía n puesto e n él, 

no así l a conde na condicional , l a cua l ha ca ído pront o en una compl~ 

t a de cepci6n~ 

La r a zón s a lta a l a vist a ; y e s que mi entra s e l sist ema a me­

rica no e s de verdndera tut e l a p ena l , e fica z y discret a , e j e rcida por 

e l Oficia l de prueba y sus a uxilia r e s, e l s ist ema e urop eo continen­

t~l aba ndona por compl eto a l de lincue nt e , l e de ja entregado a sí 

mismo y falto éste de una instituci6n tut e l a r que pudie ra a l e jarle 

de l a s ma l a s influencia s , vuelvo a r e cae r ca si f a t a lmente en e l de­

lito . 

La e stadística ha demostra do ple nament e que , en Europa , un pOE 

ce nta j e a l t o de condenas susp endida s ve nía a conve r t irs e a nt e s de l 

plazo de l a suspensión, en otra s t a nta s cifras de r e i ncidencia . 

Viola , s e a rguye adem~s, e l principio de justicia a bsoluta 

s egún e l cua l , a l de lit o debe s eguir l a p ena ; c ontribuye a l e nervami e n 

t o de l a r epresión, ot orga a l os juec e s un a rbitri o excesivo, y des cui 

da p or comp l e to a l a s víctima s de l de lit o que ni si qui e r a t endrán l a 

sat isfa cci6n de que e l de lincuent e sea ca stigado . 

No obsta nt e esta s crí t icas , l a condena condicional triunfa en 

t oda s pa rt e s . Es sin d ud~ nl guna , una de l as más bonemórita s instit~ 

ci ones creadas por l n moderna p enol ogí a y es t á llama da a desemp eñar 

una funci ón importa ntísima en l a luch. contra l a crimina lidad ; mñ s -
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para su éxito es p reciso: a ) una minQciosa selecci6n de los delincue~ 

tes a quienos s e aplique ; b) que el plazo de prQeba tenga sQficiente 

duraci6n para apreciar si el de lincuente es merecedor de la remisi6n 

definitiva de la condena; c) la organizaci6n de Qna discreta vigila~ 

cia y asistencia de los culpables beneficiados con esta medidao 

Esta institQci6n se presenta en muy variadas formas en l as -­

diversas legislaciones, pero sus características generales son l as -

ya señaladas. 

La r emisi6n condicional de la pena, a diferencia de l a liber­

tad condicional, no es una forma de cumplir la pena en libertad, sino 

qQe en e lla la p ena pronQnciada queda en sQspenso y e n situaci6n de 

ser remitida, si el condenado cQmple con l as condiciones que le han 

sido fijadas para el período de prueba. 

Ciertamente que la e ficacia de la instituci6n depende, al 

igual que lo señalamos en el caso de la libertad condicional, de un 

muy eficiente sistema de vi gilancia de los qQO están favorecidos con 

ella y 1e un procedimiento fncil para revoca rla en el caso de inCQm­

plimiento de las condiciones fijadas. 

Adeu"ñs, se requiere qQO e l tribunal la dispense solamente a -

aquellos individuos qQe tengan antecedentes que abonen una probable 

readaptaci6n y correcci6n. 

No obstante pues, l os avances registrados en la materia esta­

dísticamente se ha demostrado que l as cifras de los delincuentes rein 

cidentes aumentan con vertiginosidad, y demuestran a las claras el 

fracaso del actual régimen penitenciario; el cual, sin emba rgo, es 

sostenido aun por convencionalismo indiferentes o por los interoses 
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creados n su alrededort que hacen perdurar la situaci6n, y llenan de 

hombres de un modo indistinto , las cárce les, para luego solta rlos a 

su ve z indistintamente, a p esar de ser sabido que en toda poblaci6n 

carcelaria hay e n verdad dos gra nde s grupos: "los presos que ja más -

debie~on entra r en l a prisi6n/ y los que jamás debi eron sa lir de 

ella". 

Una vez que la privaci6n de libertad obti ene carta de ciudad~ 

nía e n los C6digos Pena l e s , su aplicaci6n se hace int e nsiva y ll ega 

a c onvertirse e n un a buso, y es esta situación, el a buso de las penas 

corta\, de ~) risi6nl la que h a he cho que p enalist a s y coniSr esos de ju­

ristas clamen contra l a aplica ci6n de t a l e s penas y pida n y exija n su 

sustituci6n por medida s más a decuadas que se tra duzca n en be neficio 

nd..-.... s610 de l de lincuont e , sino Jo l medio en que s e e ncuentr· ... . 

Peso a Gs ns bases, l a t eoría r etributiva de r eprimir l a s in­

fraccione s l eve s con prisione s de corta duraci6n, hn querido s eguir 

impera ndo; pero e l pa so está dado , y In lucha pa r a que no entre n en 

las prisi one s a quella s p e r~onas , en qui e ne s fundame nt e s e , uodo su­

poner un ci e rto fond.o de mor<llidad y que dificilme nt e re incidir~tn , yo. 

~~~~~enz6 en f orma práctica ; por 4ue en e l ambi ent e s e ha palpado l a 

necesidad de sustituir por otros modios, lo que ~l ha fra ca sado . 

Si la e structura mor~ l de l delincue nt e lo p ermit e , él no de be 

ser un número más en l a s prisi onc o, sino que procede a yud.a rl e , pa r a 

logr a r su rc¡g'~11praci6n, Y GU r eadapta o.i6n <l 1.:1. vi da uo l medio e n que 

s e encuentro.. y es entonc GG cU.').nuo ap o..r oc en, en e l cc..mpo juríd ico p er--.· 

na l , sus titutivos de las p en<l S corta s de prisión, entre las cua l es, 
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r e fulge como yn hemoe inGiotido , l a r emiGión condicionnl . 

La condena o suspensión condicion~l lo la pona , pues , tiene por 

principios o funda.mento h:5.sic o, l a sUGponsión do l a. e j e cuoión do la 

pona uurant e cierto l apso , tro.nscurrido 01 cua l , e l de lincue nt e queda 

en li bort nd c ompl et a si no h :.... vue l te· a. do linquir , o , s i os t o se prod~ 

ce , cumplo l a sontoncia. r emitida , adici onada con l a pena imp uest a por 

01 nuovo do lit o . 

La. Remisi6n Condicional no es una gro.cia , t nm)oco es un Ja r echo 

l~ l r eo , ni monos unn f a culta.d ~el jue z , ni tiene por objeto suavi za r 

l a p en::J. impuesta, sinu qUll sencillamente su funda.mcnt o o naturnloza, 

est riba un evitar quo l a pena s~ torno p erjudicinl a l c ondonndo y a 

1.'1 socioda.d . 

La Romisión Condici ona l se h~tl la lig;:tlL!. il l a Li bürt:'.. .} C on1ici~ 

nal , pues nmbns s ignifican un".. oxcep ción a l principio r 0trivutivo o -

expiat ori o do l a pe na.j ambas at i enden más L!. l n figura dol lelincuen­

te que a l ueli to mismc , y c()nsti tuyon en l as modorn::ts doctrinns pena­

l os l os dos mótodos más import a nt es en e l trata mi ento extr::J.carcclario 

do l os delincuentes . 

Ambas s o fundamentan en un procedimiento correct i vo do l a per­

sonnlidau de l delincuente fue ra de la c1rcel , y en ambas , os noc es'1rio 

01 estudio de l as ca r a ct e r í sticas , condiciones y nec eG i dade s 101 dc lin 

cuent o; además ue que l a conce si6n uo a mbas os pot estntivn ~e l funcio­

nnri o jud.icia l . 

Sin &mb.argo, l os institutos ue que ha blamos ti ene sensiblos di 

f or uncias; mi ontras que on l a Remi Gión CenJ iciona l 01 de lincue nt u no 

tiene contact o con l n cñrce l , 01 libort ado conl iciona lment o ya cum-
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plió un~ pa rt e de la p ena y s e fundament a e n una presunción de en-­

mi e nda de l condena do, ba sada e sta presunci ón, en que e l r ecluso a -

tra ve z de l~s distihtns et apas correctivas , p or l a s que ha pa sado en 

la ca rcel, h~ l c> grado su reeduca ción y r eadapta ci6n, p or medi o de l -

a islnmi eht o de l a sociedad y p or e l tra t a mi ento penit encia rio . 

La Libertad Condiciona l c onstituye una tra nsici6n entre la ~ 

prisi6n y l a vida de libertad . El pe nado que s ometido a l tra t a mi ent o 

correcci ona l ap~re co c orregido de bo s e r pue s t o en libert ad, p ue s l a 

p ~ na para 61 ya ca r e ce de fina lidad . 

Si exis t i e r e medi os huma nos de c omproba r , sin t emor él error , 

l a p re sunt~ correcci ón de l r oo , se l e c onc edería desde luego la li­

bertad definitiva; pe r o como l a c orrecci ón puede ser simulad", s e l e 

ot or ga l a libertad t a n s ol o a títul o p r ovisiona l ba j o l a condici6n do 

que dura nt e cie rt o p erí odo de ti emp o obs erve buena conducta o no c o­

mot a ningún nuevo delit o . Esta instituci6n constituyo p or sí mismo 

un, _ exce l ent e medi o Je r e f orma, pue s hc..ce ve r al r ecluso l a conve-­

ni encia de entr;~r por e l ca mino do l a enmi enda para. obt e ner una r e­

ducci ón de l a p ena impuesta . 

La Libortad Condici ona l para su buún funci ona mi ento , no sola 

ment o sup one un p e r sona l p enit e ncia rio exp ert o y cuidadoso, capa z de 

distinguir l a c orre cci ón ve r dade r a de l a simulada , s ino que exige l a 

vi gila ncia de l os liber ado s pa r a c onoc er su conJ ucta , y su a sist encia 

y tut e l a pa r a a lla narl e s las dificultade s que puedan e nc ontr~r en sus 

primer os pa s os e n l a vida de libertad . 

Dos sist ema s s e ha n adoptado sobre l a Remisi6n Condiciona l .: 

a ) Sist oma s Angl o- America no . Tuvo su origo n e n l a práctica in 



/ 50 

dividua l de un magistra do ine l e s, Sir Mathew Davonport Hill, qui en 

desde 1842, sin l ey e sp ecia l y va lióndo s e s 6l e. de l a a l ti tud que l a 

tradición l e r e c or da r a a sus funci ones , susp endí a sus conde na ci one s 

a l o'S jóvene s de lincuent e s y l os c ol oca ba ba jo 13. a ut oridad de una 

persona e l ogi da por e l; e n ca s o do nuevo de lito, los dos a ctos cul­

pa bles e r a objet o de una. doble conlcnaci6n. 

El ra sgo distintivo de l s istema r es i de ~n l a suspe nsión con­

dici ona l de l pronunciami ent o de l a conde na. El tribuna l s e limita a 

fijar un término de prueba, ba j o l a vigilancia de un funciona rio es­

pecia l, en Estados Unidos, y ba. j o l a simple prome sa de buena conduc­

ta, e n Ingla t erra . 

Si e l imputado rinde airoso l a prueba definitivament e libre . 

Si incurre en un delit o o a cci6n indigna , se ap lica l a p ena . 

Como ya s e ha expre s a.do l~ cuna de l a conde na condicicna l s e 

encuentra e n Estados Unidos, propia.ment e en Bost on, Ma ssa chusetts, -

de nde l a instituci6n t oma ca r a ct erísticas defini das y que la distin­

guun 101 tipo Europ eo . 

El tipo Estadounidense s e llama de prueba (Proba tion Syst em) y 

de sca nsa en l a exist encia de un funcionari o e spe cia l: e l Insp ector 

de Prueba (Proba ti on Office r), y so ca r a ct e riza p or l a vigila ncia a 

que Gst e s omet e a l os de lincuent e s benefici ados con la suspe nsi6n de 

l a e j ,; cuci6n de l a pena o de l pronunciamie nt o de l a. sentoncia. , dura n 

t e ci e rt o lape o, (Pla zo Je prueba ) en e l tra nscurs o de l oua l velan p or 

su c on1ucta. y l os pre s ta. n l a a.yuda ne ce s , ri a. pa r a evita r su r e ca í da -

en el crime'n. 

Una. ve z concluido e l pla zo de p rue ba , e l inspect or con catog2 
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superior a la d e pOlicía- si el que obtuvo la condena condicio­

nal ha observado buena conducta, y ha contraído hábitos de trabajo 

y de orden, puede pedir al Tribunal correspondiente la cancelación 

de la sentencia, el descargo de la pena que aún falta que cumplir 

en caso contrario, ésta es aplicada inmediatamente y en caso de 

reincide ncia se adiciona la pena impuesta por el nuevo delito. 

b) Sistema continental Europeo o Franco- Belga . En su expre­

sión más generalizada este sistema tiene su tipo en e l proyecto -

frances de Berenger de 1884, adoptado en. Bélgica, con alguna varian 

tes (1888), y en Francia (1891). 

Consiste en la suspensión condicional de la pena impuesta por 

la sentencia,por un término de prueba. Si el beneficiario no delin 

que en este término, la pena no se ejecuta; en el caso contrario, si. 

Es decir que en el sistema Franco-Belga, el juez dicta la sen­

tencia y acreditados los presupuestos de la pena (antijuridicidad , -

culpabilidad y adecuación del hecho), impone la sanción, pero deja 

en suspenso su ejecución . 

Es por e llo que, en este sistema, la condena condicional se 

designa con mayor propiedad como condena de ejecución condicional. 

En el Tipo Europe o como también se le llama la condena condi­

cional, se limita a la suspensión de las penas leves en que incurren 

personas sin antecedentes judiciales y por señalados delitos, duran­

te cierto lapso más o menos amplio- en el cual no existe vigilancia 

alguna ni se exige caución de bue na conducta, La suspensión de la 

pena está condicionada a la reincidencia; al producirse ésta la pena 

suspendida se aplica, aumentada con la que se incurra por los nuevos 
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delitos. 

Tradicionalmente han sido dos los sistemas que se han consi-

derado para referirse a la remisión; sin embargo llicardo ~ N6fiez (1) 

hablando del derecho penal kgentino menciona un tercer sistema y a 

éste l e ha llamado el sistema noruego . 

"Consist e , en la suspensión condicional del procedimiento . S~ 

lo se realiza un procedimiento puramente informativo a los efectos 

de suspender la acción penal por un término de prueba . Si el autor 

delinque en este término, se realiza el procedimiento. lI 

El Códi go Penal Argentino en su Art. 26 contiene: "En los ca-

sos de primera condena a pena de reclusión o prisión que no exceda -

de dos afios, o de multa , los tribunales podrán ordenar, en el mismo 

pronunciamiento, que se deje en suspenso el cumplimiento de la pena. 

Esta decisión se fundará en la personalidad moral del condena 

do, la na turaleza del delito y las circunstanciaG que lo han rodeado 

en cuanto puedan servir para apreciar esa personalidad . El tribunal 

requerirá las informaciones que crea pertinentes para formar crite--

rio. 

En los casos de concurso de delitos procederá la condenación 

condicional, si la pena impuesta al reo no excediese de dos nños. de 

prisión o fuese de multa . 

De esto se concluye que el Código Penal Argentino como el -

nuestro, sigue el sistema continental Europeo; pronunciada l a senten 

cia, se deja en suspenso el cumplimiento de la pena. 

(1) Ricardo C. N6fiez, Derecho Penal Argentino . Tomo 11, Editorial 
Bibliográfica . Argentina 1960. pag o 521. 
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También el Códi go Brasileño, a l igual que otros, sigue el -

sistema al que aludimos. 

Art. 57. - La ejecución de la pena de detención no superior 

a dos años o de reclusión, en e l caso del Art . 30 no. 30, puede ser 

suspendida por dos a seis años, siempre que : 

1 El sentenciado no haya sufrido , en el Brasil en el extran 

jera, condena por otro de lito o sido condenado en el Brasil por mo­

tivo de contravención; 

11 Los antecedentes y la personalidad del sentenciado , los 

motivos y las circunstancias del delito permitan la presunción de 

que no volverá a delinquir . 

111 La suspensión no se aplica a l a pena de multa ni a la 

pena a cce s oria. 
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CAPITULO QUINTO 

De la Remisión Con0icional en la Legislaci6n Salvaroreña. 

Arbitrio jUdicial. Excepciones al beneficio. Condiciones para ob-

tenerla. Oportunidad para conocerla. Condiciones bajo las cuales -

se concede. Incumplimiento de las condiciones. Extinción de la con 

dena. 

E~ la primera Convención Nacional de Aboga00s, realizada en 

marzo de 1957, correspondi6 al Dr. Jorge Mauricio Butter(l) h~cer -

una exposición que se llamó "Condena Condicional". Dicho abogado, -

en aquella ocasión, dijo: '~OS hemos atrevido - y bien cabe usar el 

término - a hacer algunas breves consideraciones sobre una institu-

ción de derecho penal que bien puede tener cabida en el vetusto an-

damiaje de nuestro CÓdigo Penal común; sin creer, no obstante, que 

a base de "remiennos" habrá de realizarse la reforma de la legisla-

ción secundaria nuestra, porque somos de los convencid.os que la re-

novaci6n de la misma debe ser total, con cabida para los nuevos cri 

terios y con fundamento en nuestras realidades propias , sin demago-

gias y con fe en un destino mejor . La institución a que nos referi-

mo~ es la Condena Condicional. 

Fruto de tantas investigaciones - ésta no ha sido la única -

en El Salvaoor- la remisión o condena condicional, fue introducida 

en v irtuo de las reformas al Cór'1igo Penal de 1957, junto con la li-

bertad condicional, según decreto número 2503 publicado en el Diario 

Primera Convención Nacional de Abogados bajo los auspicios del 
Ministerio de Justicia. Impreso en los Talleres de 18 Imprenta 
Necion al.1957. Pág. 415. 
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Oficial del 20 de noviembre del mismo año, por el que se ad iciona -

al título 111 del libro 1, un capítulo que lleva el número VI , y se 

llama "De la Remisi6n Connicional ti. 

El Dr . Butter (1) también señaló "hemos seguido también el -

sistema continental europeo , por estimar ne más fácil y propicia adaE 

taci6n o acomodaci6n en nuestro medio, o que por lo menos presentará 

menores dificultades que el estadounidense, toda vez que entre noso -

tros no existen los elementos necesarios p ara la organización eficaz 

de este último sistema , nos falt a n inspectores de prueba, patr0natos 

post-carcelarios de positiva actuación etc . Esto , sin desconocer que, 

en nuestro criterio, el sistema est adouninense es sup e rior al europe~ 

pero "las aceptaciones serviles, sin crítica, de lo que otros piensen 

o hacen no es aconsejable" ni tampoco conveniente , cuando los me(Hos 

ambientales son radicalmente distintos, lo mismo que l a idi0 2 ~ . l' Cra(3ia 

de los pueblos" . 

La Remisión Co nd icional se aplica solo para delitos que por -

su n aturaleza merecieren pena de prisión mayor o menor , excepto en -

estafa y otros engaños, hurto, robo y lesiones dolosas . 

El períorJo de prueba es igu al al doble de la pena y nunca in-

ferior a un año . 

Los requisitos son: a) que el reo sea delincuente primRrio . 

Delincuentes primarias , son los que no tienen pasano judicial , es 

decir, que no tienen antecerentes penales anot8nos en el Registro Ge 

ner al de Delincuentes que al efecto lleva l a Corte Suprema de Justi -

cia, ordenado por el Art. 128 de la Ley Orgánica del Poder Judicial ; 

( Jl) Primera Convención Nacional de Abogados bajo los auspicios del 
Ministerio de Justicia . Impreso en los Tall e res de la Imprenta -
Nacional . 1958 . Pág . 424 . 
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ésta circunstancia se prueba con la c e rtificación correspondiente . 

b) Que no hayan concurrido en 01 hecho , agravantes que de-­

muestren la mayor peligrosidad del reo . Des '~e luego, si el benefi­

cio pretende sustraer al hombre que se supone reeducable, de las -

angustias y privaciones de la cárcel, lógico es que aquél o aquellos 

cuya obra delictual revista mayor peligrosidad, est~n margina~os de 

la posibilidad de la remisión . 

o) Que el reo h ,~,Y !:l Observado buena conélucta y tuviere modo -

honesto de vivir . Tal circunstancia se prueba meoiante testigos . 

Las condiciones a que s e sujeta la condena son: a) fijación 

de residencia en un lugar determinaélo, por lo general el sitio en -

que el reo encuentra trabajo; b) abstención de bebidas alcohólicas ; 

c) sujeción a menidas de vigilancia, que pueden consistir generalmen 

te , en la presentación del reo al tribunal caoa det e rminaoo tiempo . 

Asímismo suele exigirse la no portación de armas al reo . 

En El Salva~or, como ocurre con la libertad condicional, a -

fal ta d e un personal encargado de la vigilancia de las conniciones, 

es el Juez quien controla élirectamente al reo, meniante la present~ 

ción periódica de éste al Tribunal ~ No hay ouda de que el sistema -

empleado en nuestro país en el Franco-Belga , pues es necesario que 

el Juez pronuncie sentencia . 

La remisión condicional en El Salv8.nor, es potestativa de los 

jueces, jamás forzosa u obligatoria . 

En la mayoría de las legisl a ciones, l a susponsión conricional 

sólo pueoe ser con0eélida respecto a las penas privativas de libert ad , 

caracterizadas por SU brevedaa, para evit a r la aplicación de sancio-
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nes cort as . 

otras legislaciones; por el contrario, la aceptan cuando el 

delito tiene pena de multa* como el Cónigo Argentino ~rt . 26 inc . -

20 . "En los casos de concurso de delitos proceder~ la connenación -

condicon81, si la pena impuesta al reo no excediese de nOS años de 

prisi6n o fuese de multa" 

Sobre este aspecto en la Enciclopedia Jurínica Omeba (1) se 

dice: "El CÓdigo ha incluído , también, la pena de multa y , la razón 

de ser de esta inclusión, está en el fundamento mismo de la connena 

de ejecución condicional, qu e como ya se dijo, no es otro que evitar 

el contacto con la cárcel al delincuente primario . En efecto , por -

imperio del artículo 21, apartadO 20 ., el condenaro a multa que no -

abonara la misma en el término que la sentencia fije, "sufrirá pri-

sión que no excederá de año y medio ". bntonces, si la pena de multa 

no estuviera incluída en el artículo 26, result a ría que el primario 

que no pudiera abonarla tendría que ir a la cércel , contrariándose 

así el fun~amento de la condena de ejecución condicional. 

La condena se llama de ejecución condicional porque el cum-

plimiento de la pena depende de que se dé o no una condición reso-

lutoria . El artículo 27 del Código Penal est ablece que la condena-

ción se tendrá por no pronunciada, si dentro del término de prescri~ 

ción de la pena (Art. 65, incs. 40 . y 50 . ), el condenado no cometie 

re otro Qelito . La condición es la comisión de un nU8VO delito . Si 

la condición no se da , la condena impuesta ya no podrá ejecutarse . -

Si ocurre lo contrario, el condenado condicionalmente deberá cumplir 

(1) Enciclopedia Jurírico Omeba . Tomo 111. Enit . Bibl • .l.rgentina -
1965 . Pág . 672. 
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la pena que se 0ejó en suspenso más la que puniera correspo n~erle -

por el nuevo oelito, aplicánnose, entonces, las reglas de la unifi -

cación ll • 

Jiménez ae 
; 

~·sua (1) se opone a que se conceda la remisíón con 

nicional en los casos de multa . 

En El Se.l vailor, al (jeterminar el ,¡' rt . 67 - !.) Pn . que los de-

litos en que se conceoe la remisión condicion al merezcan por SU nat~ 

raleza prisión mayor o menor, no acepta la aplicación de tal benefi-

cio para los caso s en que el o eli to mereciera pena oe multa . 

Es el mismo articulo el que señala l as con~iciones necesarias 

para g o zar ~el beneficio de l a remisión condicional, funoamentalmen-

te el nelito por el que se juzga al delincuente aebe merecer pena de 

prisión mayor o menor , es oecir, de acuerdo al .I'rt . 16 Pn . que no ex-

ceda de tres años. 

Se exceptúan desde luego, los (jelitos de estafa y otros enga-

ños, hurto, robo y lesiones dolosos . En el reo deben concurrir las -

siguientes circunstancias a) Que no hay a sido ejecutoriamente conCle-

nado con anterioric1a0 por a elito alguno; b) Que no hayan concurrido 

en el hecho circunstancia agravantes que evi0encien mayor p e lig rosi -

dad ; c) Que hasta entonces haya observano buena connucta y tuviere -

modo honesto de vivir . 

El momento oportuno en que el Juez deberá resolver sobre una 

petición solicitando el b eneficio de que h ablamos, es , luego de h aber 

impuesto la sentencia al culpable, pues lo que se busca con la remi-

(1) Ref •. hecha por TIr . José bnrique Silva en su Intr00ucción a l Estu­
dio del Dere cho Penal. Revista oe Uerecho . Tomo 1 . · Organo ae la 
Fac . de Jurisp. y C. S . Universidad de El SalvB00r 1965 ·Pág . 160 . 
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sión condicional es la suspensión de l~ ejecución de la pena . 

Como ya lo hemos expresano , es uno ne los pocos c~sos que 

contiene nuestro C6nigo Penal en el que se le concene al Juez capa-

cidaa potestive, tal se desprende del texto del artículo que ya he-

mas relacionado y que ilice "ponrá el juez suspender la ejecución de 

la sentencia". 

Esta suspensión Cleberá ser por un períoilo igua1 al doble de 

1 a pena, y nunca inferior a un año ", en e lla el Jue z deberá especi-

ficar las coniliciones a que el 001incuente deber~ subordinarse, en-

tre los cuales ponrán figurar; la fijación de residencia en netermi 

nana lugar, l a abstención de bebidas alcohólicas y la sujeción a --

las medidas de vigilancia que el mismo Juez decida. 

Entre las condiciones a que puede subornina rse la libertad, 

por vía de ejemplo, la ley señala la fijación de resinencia del li-

berado en un determinado lugar, medida que puede ser contraproduce,!!. 

te si impide al liberado el establecerse y adoptar ocupación; así -

en nuestro medio, tenemos el caso de la recolección de frutos en la 

agricultura, que obliga a nuestros campesinos a emigrar a los luga-

res ne recolección. 

En consecuencia, los Ju eces deberán tener mucho tacto al es-

tablecer en su resolución, la residencia del liberado, dejando am-

plio márgen de acción o señalanno como residencia el lugar en nonde 

el liberado cumpla con el ejercicio de una profesión, oficio, etc . 

~unque la Ley nada dice del cambio de residencia del libera-

do, entendemos que no hay obstáculo alguno para que e l Juez, dadas 

las circunstancias, pueda ornenar dichos c a mbios. 

BIBLlOTEC~ CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL S"·LV.a.QOR 
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"Art . 67-1. •. - Cuando el ~elito por su naturaleza mereciere p.§. 

na de prisión mayor o menor, po~rá el Juez suspenrer la ejecución -

de la sentencia por un período igual al roble oe la pena y nunca i~ 

ferior a un año, excepto en los relitos de estafa y otros engaños, 

hurto, robo y lesiones dolosas , si concurrieren las sigui entes cir­

cunst encias: 

a) Que el pro c c sa(!o n o haya sido ej ecutoriamente conr'lenado -

con anteriorir'lad po r delito; 

b) Que no hayan concurrido en el hecho circunstancias agra­

vantes que evié!encien mayor peligrosidad ; y 

c) Que hasta entonces haya observa~o buena con~ucta y tuvie­

re modo honesto de vivir . 

La suspensión de la ejecución de la sentencia , deberá AcoraaE 

se por el Juez en resolución en que se especifiquen las conéliciones 

a que se subor~ina, entre las cuales podrán figurar la fijación de 

residencia en deterQina~o lugar, la abstención de bebi~as alcohóli­

cas y la sujeción a las me~ir'las de vigilancia que el Juez indique n. 

Si el favo recido comete un nUevO nelito, por el que fuere ej~ 

cutoriamente condenadO, inmer'liatamente pierde el beneficio y la sen­

tencia se ejecutará por el Juez o Tribunal ; esto mismo ocurre en e l 

caso de que el procesado d eje de cumplir las obligaciones que el Juez 

le haya impuesto para renovar su conducta ; además el aelincu cnte en 

ambos casos planteadOS no podrá gozar de la libertad con~icional que 

r'lescribe el Art . 19 Pn. ni de la remisión condicional de que trata -

el capítulo respectivo; si por el contrario, al cumplirse el períono 

de prueba, que comienza a c ontarse desde la fecha de la resolución -
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por la que el Juez acuerde la suspensión de la pena el favorecido -

no comete un nuevo delito que concluya con sentencia co ndenatoria , 

la condena se extingue . 

El período de prueba como su nombre lo inc1ica es el lapso du­

rante el cual el Juez calificará la conructa del reo, est Ableciendo 

si cumple o no, las conniciones que se le hayan impuesto para obte­

ner la remisión; e s l a prerrogativa que la ley dá al delincuente prl 

mario acerca de l as bondades del beneficio f y este término, es preci­

samente el que anima al relincuente a observar una concluct a positiva 

pues así lo c omp rende, ya que ne lo contrario , sabe que irá nuevamen­

te a prisi6n; cumple así sU objetivo la remisión connicional de la -

pena . 

"art . 67-B.- Si (Jurante el período de prueba el favor~cido c2-

metiere un nuevo delito, por el cual fuere ejecutoriamente ccndenado 

o dejare de cumplir las obligaciones que el Juez le haya impuesto p~ 

ra renovar SU conducta , s e ejecutará inmediatamente la sentencia por 

el Juez o Tribun a l respectivo , sin que el reo pueda gozar de la libeE 

tan condicional del ~rtículo 19 ni de la remisión de que trata este 

CapítUlo". 

El ~rt . 67 e Pn . que es el que se refiere a la extinción de -

la c cnrena, habla unicamente de que el favorecido no diere lugar a -

nuevo proceso , pero no oice de la t e rminación del período de prueba 

sin que el conc1.enado viole las conn iciones impuestas; sin embargo , -

aún cURnclo taxativamente la ley no lo riga, del contexto del capítu­

lo respectivo se resprencle , qu e t ambién al finalizar el periodo de -

prueba sin violar las oonriciones bajo las cuales se otorga el bene -
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ficio, también se extingue la condena. 

" ~·:.rt . 67-C. La connsna se extingue definitivamente si al cu.!!! 

plirse el período de prueba, contado desde la f echa de l a resolución 

por la que el Juez acuerde la suspensión de la pena, el favorecido -

no diere lugar a nuevo proceso que concluya con sentencia condenato-

ria" . 

Tanto en la remisión como en la libertad c c ndiconal, la conne 

na se extingue de acuerdo al ':'rt.83 no . 8 Pn. 

El Dr . J . Enrique Silva (1) concluye el estudio del capítulo 

sobre lo que se escribe, de la siguionte manera: t~l resultado de -

que el favorecido con la connena condicional , cumpla con las condi-

ciones fijadas por el Juez no cometa nuevo delito , es la extinción -

de la pena . 

El perí do de prueba es el lapso, pues, en que el reo debe aca 

tar las condiciones y no cometer nuevo delito, y transcurrido tal pe 

ríodo, no se puede hacer cumplir al reo la connena si delinque nueva 

mente . 

En tal caso pOdrá haber reiteración o reincidencia, pero el -

reo no está sujeto a la condena anterior , sino que debe responder s6 

lo del nuevo aeli to". 

(1) J . Enrique Silva, Intro~ucci6n al Estu0io del TIerecho Penal . Re­
vist a d e Derecho, Tomo 1, Organo de la Facultad de JurispT':den­
cia y Ci encias Sociales , Universidad de El Salva~or, 1965 · Pág. 
223 · 
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C.t.PITULO SEXTO 

De la Remisión Con0icional en las Legislaciones de : Chile, -

Coste Rica, Guatemala, México y España . 

La gran acogida 'lue la Remisión Con0icional ha mcreci~o en -

la mayor parte de l egislaciones , constituye el m8s severo mentís a 

quienes todavía le niegan sus bon¿¡a(ies . 

El objeto de este trabajo se vería . rmatuI':... liz2.c1o si se inte!!, 

tara agotar t odo cuanto se ha nicho en las nistintas legislaciones sQ 

bre la Remisión ConClicional ; de tal suerte , que al hablar de legis­

lación comparada, se hará como la brevedad y sencillas típicas de -

un trabajo de escaso valor científico ,. pero si realizar"o con toélo -

entu siasmo • 

La institución que nos ocupa en la gran maY0ría de países, con 

tiene más rasgos comunes que r"iferencias . 

En Chile, en un principio, en el Cónigo de Procedimientos Pe­

nales de 1906, el ~rt . 603, intro dujo l a condena condicional , pero -

limitada únicamente a los relincuentes culpables de faltas . 

Fue la ley número 7821 de 29 de ~gosto de 1944, la que conce ­

de el beneficio de manera general, en favor de los nelincucntes pri 

marios que den funaada esperanza de regeneración y que a nemás hayan 

sido condenanos a penas cortas que afecten su libertad . 

Se exige que la sentencia privativa de libertad no exceél.a de 

Un año . 

El tribunal corresponCliente se pronunciará sobre la Remisi6n 

Con nicional de la pena, en el caso de otorgarla , en la misma sente!!, 
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cia condenatoria, dando l os corresponoientes fundamentos que lo mue-

ven a c oncenerla . Solamente en la s entencia definitiva connen atoria 

admite la ley que se contenga esta oecisi6n ; en consecuencia, no ca­

b~ pronunciamiento respect ~ de ella una vez que el fallo ya fue ~ic­

tado; Si el tribunal no estima del caso hacer uso 0e su facultad de 

remitir la pena, no es necesario que lo oiga expresamente en el fallo 

o que dé funnamentos para ello; sólo la afirmativa debe constar debi 

damente motivada . 

Durante el plazo de observación, el reo doberá residir en un 

lugar determinano y se sujetará a la vigil an cia de alguno de los Pa­

tronatos de Reos, además de satisfacer la responsabilidan civil, ­

costas y multas impu e stas por la sentencia . 

La suspensión de la pena puede revocarse facultativa mente por 

el mismo tribunal que concenió el beneficio , a petición del Pat ronato 

de Reos encargaQo de la vigilancia del con00na no condicionalmente . 

Esta revocaci6n juoicial ha oe funQarse en el quebrantamiento 

ne algunas de las condiciones que se impusieron 8 oicho in0iviouo , 

siempre que el quebr antamiento se proouzca dentro del plazo de obse r 

vaci6n que fijó el tribunal. 

El Cónigo Penal de Costa Rica en el •• rt . 90 y siguientes, con­

tiene todo lo referido a la Remisión o Suspensión con0icional de la 

pena . 

Es curioso que estanno tan vinculada Centro nmérica, no estén 

unificanas sus instituciones jurínicas; al menos no lo está en cuan­

to al beneficio sobre el que se escribe; si bien es cierto que no son 

completas las oiferencias , sí, están legisla0as de oistinta manera . 
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Es en la sentencia con0enatoria en la que el J uez podrá sus-

pender la ejecución de l a pena, por un período de prueba d e siete -

años y siempre que 1a condena consista en prisión , extrñamiento o ~ 

inhabilit a ción que no exc e dan de tres años o en multa que no exce0a 

de tres mil colones . 

En nuestro país no existe el extrañamiento, al menos , jurini-

camente hablan00; a0emás de que no conceCle el beneficio en c aso de -

multa pues eso desn l'\turaliza el fundamento de la Remisión Cohdicio -

nal . 

La Remisión Condicional está r egulada en el CócHgo Penal Cos-

tarricense de la siguiente manera: 

~rt . 90 .- En la sentencia condenatoria ponrán los Jueces sus-

pender l a pena, por un período de prueba de siete años , si concurrie 

ren los sigui entes requisitos: 

l o . Que 1'" 6 u condena consista en prisi n, extrañamiento o inha-

bilit a ción que no exceaan de tres años o en mult a que no exceda de 

tres mil colones . 

2
0 

• Que el proc e sado no haya sido condenado ant e riormente -

po r delito. 

30 
• Que los antecerentes del reo, investiga nos suficientemeg 

te, d e muestren que no se tra ta de un vago, de un ebrio o t0xic6mano 

habitual o de una persona de mala conducta en general . 

o 4 . Que l a naturaleza o las modalinanes del hecho im~utaClo, -

el c a rácter o los antecenentes del reo y los móviles que lo impulsa-

ron a delinquir , manifiesten que el agente no es peligroso . 
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50 . Que al (hctar sentencia el procesado se halle a nerecho . 

Art . 91 . - Cuanno se impusieren ~os o mgs penas conjuntamente, 

los jueces po~rin suspenner la ejecuci6n de todas, algunas o alguna 

de ellaso 

~rt. 92.- Los jueces deber~n necesariamente suspenner la eje -

cuci6n de la pena, cuando anem~s de darse las con~iciones indicadas 

en el artículo 90, se estuviere en uno de los casos siguientes: 

l o . Cuando . 1 t ~ 1 . . t . _ concurrlere a mayor par e 'Le os requlsl os eXl-

gidos para eximir de responsabilinad. 

2
0

• Cuando se tr a t a re de un c a so de respons abilidan disminui -

na por anomalía mental de que no resulte enajenaci6n completa ; pero 

el agente será sometido a la medida de seguridad aplicable . 

o 3 • Cuando se tratare de un sordo - mudo mayor de niecisiete -

años declarado responsable . 

40
• En los delitos de acci6n privada,_ salvo en la violación 

y en el rapto,_ si mediare solicitud expresa de la parte acusadora . 

Art . 93.~ La suspensi6n no podri otorgarse más ne una vez -

al mismo reo, ni afecta las responsabilinades civiles contraídas 

por el nelincuente . 

~rt. 94 .- La suspensi6n será motivada , con expresi6n de las 

razones legales y de moralidan en que se funnare . Se especificarán 

también las condiciones a que se subordina, entre las cuales ponrán 

figurar, la fijaci6n de resinencia en determinaClo lugar, la absten-

ci6n de bebidas alcoh61icas y l a sujeci6n a las menidas de vigilan-

cia que se ~eterminen. 

Una vez firme l a sent encia, el Juez de la causa hará al reo 
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personalmente, l as a~vertencias necesarias ncerca de la naturaleza 

del beneficio otorgado y de los moti vos que pue~en pro~ucir sU ce­

sación, y lo hará constar en el experiente por acta . 

Cuando la suspensión fuere solicitada, la denegación deberá 

también motivarse . 

~rt . 95.- Si durante el período de prueba el delincuente rein 

cidiere o violare los deberes especiales que se le hayan impuesto, 

se hará efectiva la primera sentencia además de la segunna , en el -

cual el reo será considerado como reincidente; y esa circunstancia 

se ponrrá en conocimiento del Juez de la primera causa, para que -

revoque la suspensi6n y ordene el cumplimiento de la pena . 

~rt . 96 .- Si a partir de la resoluci6n ejecutoria que suspe~ 

da la con~ena,tr~n6curriere el período de prueba de siete años sin 

que el pena~o incurra en los hechos de que trata el artículo ante~ ­

rior, l a condena se tendrá por extinguida, en cURnto a sus efectos 

penales, meniante resoluci6n del tribunal sentenciador, y aquélla 

no será certificaf a en lo sucesivo por el Registro JUdicial de De­

lincuentes . 

En la legislación Guatemalteca la Remisi6n Condicional , no -

está regulada en un c apítulo especial, si no que en el título de -

las penas , específicas el Art . 51 . 

La suspensi6n de la pena es de fos años; los tribunales tie­

nen la facultad de otorgarla siempre que el delincuente sea prima­

rio y que la pena consista en priva ci6n de libertad cuya dura ción -

no exceda de un año. 

La condena conricional puede extenderse a las penas acceso. 



rias, al prudente arbitrio nel Juez; pero no a las responsabili0a-

des civiles. 

Como en otras legislaciones su otorgamiento es facultativo -

de los Jueces. Si ~entro n91 término de la suspensión se nescubrie-

ren antecedentes punitivos del connen s do, sufrirá la pena que le --

hubiere sioo impuesta y si cometiera un nuevo nelito intencional, -

cesará la suspensi6n y sufrirá la pena que corresponde al nuevo de -

lito. 

~l hablar de la Remisión o Condena Condicional, el ~rt . 51 -

del CÓdigo Penal Guatemalteco dics: "La condena condicional deje en 

suspenso la ejecución de la pena impuesta. Esta suspensi6n será de 

dos años. 

Los tribunales tienen la facult a ~ de otorgarla, siempre que 

se reunan los requisitos siguientes: 

o 
1 • Que el reo haya delinquido por primera vez . 

o 
2 • Que la pena consista en privación de la libertad cuya d~ 

ración no exceda de un año . 

La connena connicional puede extennerse a las penas acceso-

rias al pruoente arbitrio del Juez; pero no a las responsabilina~es 

civiles . 

Si dentro del término de l a suspensión se ~escubrieren ante-

cedentes punibles del condenado, sufrirá la pena que le hubiere si-

do impuesta . 

y si cometiere un nuevo nelito intencional, cesará la suspe~ 

si6n y sufrirá la pena que corresponda al nuevo delito"~ 

En México" fue el Código Penal de San Luis Potosí, el de 1921 
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para s er más exacto, el primero que acogió la institución de la Con­

dena Condicional. Se refirió a ella también el Código de 1929 y el -

vigente ~óaigo de la República Mexicana la repronuce en el ~rt. 90. 

Lo novedoso del Instituto Mexicano es que l a suspensión po--

0rá acordarse a petici6n de parte o do oficio por reterminaci6n judi 

cial y al pronunciarse la sentencia definitiva. 

En este punto el Córigo Penal vigente, fue más explicito que -

el de 1929, que no admitía la suspensión de oficio; pero la jurispru­

dencia fue poniendo en relieve la necesidan de reconocer al Juez esa 

facultan y el actual CÓdigo se la ha reconocido. 

La suspensión de la con0ena, no es forzosa para el Juez, sino 

potestativa; el ¡.rt .90 dice: "podrá suspenderse", lo que está en un 

toa o en consonancia con el arbitrio jurisniccional aplicano a la per 

sonalidad del reo. 

Sobre este punto, Carranca y Trujillo, opina "que la Suprema 

Corte de Justicia de la Nación Mexicana, ha interpretado err6ne amente 

el concepto, ya que la potestad judicial sólo se limita a la valua­

ción de la prueba que el reo debe rendir para estar en posibilirad -

de obtener la suspensión, y si esa prueba le es favorable, nebe con­

cer'lerle el beneficio inexorablemente". 

El J~rt. 90 del CÓrigo Penal de México dice: "La condena canal 

cional suspendo la ejecución de la sanción impuesta por sentencia de­

finitiva, de acuerdo con los incisos siguientes: 

1.- POdrá suspennerse a petici6n de parte o de oficio por de­

terminación jUnicial al pronunciarse la sentencia definitiva, la ej~ 

cución ne las sanciones privativas de libert8.d que no excedan d.e (los 
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años , si concurren esta s conoiciones= 

a) 

b) 

c ) 

a) 

~e sea la primera vez ~ e delinque el reo . 

~e h a st a entonces halfa observa~o buena con~uc t a . 

~e tenga modo honesto de vivir . 

~e ~é fianza por 18 cantida~ ~e fije el Juez , ae que se 

presentará ante la autori~ad , s i empre que fuere requeri oo , 

y de que reparará el daño causado . 

11 .- Si durante el término ~e tres años, cont 2 ~os desde la -

fecha de la sentencia que cause ejecutoria, el condenado no rie r e -

l ugar a nuevo proceso que concluya con sentencia condenatoria , se -

consinerará extinguida la sanción fijada en aquélla . 

En caso contrario , se h ará efectiva la primer a sentencia , a ­

demás de la segunda, en la que el reo será consi~GranO como reinci­

dente ; 

111 .- La suspensión comprenderá no sólo las sanciones corpo ­

rales , sino l as ~emás que se hayan impuesto al delincuente , pero é~ 

te quedará obligado , en tOno caso, a la rep aración del ~año ; 

IV .- ~ los aelincuentes a quienes se conceda el beneficio -

de la condena condicional , se les hará sab e r lo dispuesto en los -

incisos 11 y 111 de este artículo , lo que se asentará por niligen­

cia formal, sin que la falta do ésta impida , en su caso , la aplica­

ción de lo prevenino en los mismos . 

V.- Los reos que disfruten del beneficio de la condena con~i ­

cional , quedarán sujetos a la vigilancia OS la autorina~ . 

VI .- La obligac ión contraída por el fia~or conforme a l a fra~ 

ción a) del inciso 1 de este artículo, concluirá seis meses después 
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de transcurrioos los tres años que expresa el inciso 11 , siempre que 

el nelincuente no diere lugar a nuevo proceso, o cuanro en ésté se -

pronuncie sentencia absolutoria ; y 

VII .- Cuando el fiador tenga motivos funda<'los para no conti-

nuar 0esempeñannc el cargo , los exponnrá al Juez, a fin de que éste, 

si lo estima justos , prevenga al reo que presente nu e vo fia<'lor den-

tro cel plazo que prudentemente deberá fijarle , apercibino (le que se 

hará efectiva l a sanción si no lo verifica . 

En caso de muerte o insolvencia (lel fiaoor , estará obligado -

el reo a poner el hecho en conocimiento oel Juez para el efecto y ba 

jo el apercibimiento que se e xpresa en el párrafo que prece(le . " 

La Remisión Conoicional fue introoucida en el n e recho Español 

por la Ley ne 17 de marzo de 1908 y sus principal es preceptos fueron 

incluínos en el Có~igo de 1932 del que pararon al vigAnte . 

En la actualic'lao la Remisión se haya legislada en los •• rt . 92 

al 97 • 

•• rt . 92 .- "Se confiere a l os Tribunal es la atribución de 0 -

torgar motivadamente por sí o de aplicar por Ministerio de la Ley, 

la condena con<'licional que de ja en suspenso la e jecución de la pe-

na . 

El plazo de esta suspensión será de nos a cinco años qu e fi -

j a rán los tribunales, atendir 3 l as circunstancias del hecho y la -

c1uración de la pena impuesta" . 

La suspensión de la pena, queCla unas veces al arbitrio del -

tribunal pero en ciertos casos es obligatoria . Es inniferente el de 

lito cometic'lo siempre que la p ena con que está castigada no exce(la (le 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSI0.40 OE EL SAl..VAOOR 
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la duración fijada en la ley . 

Es requisito n o c e s ario para su concesión que 01 delincuente no 

haya ~ometi~o con anteriori0ad delito a lguno . 

Sin embargo, si anteriormente hubiere cometi00 alguna o e.l gu­

nas f altas, corno la concesión ne la Connena Con~icional es potesta~ 

tiva del Tribunal Sentenci aAo r , que habrá de atender a los anteced~n 

tes del suj eto, po~rá en dicho caso negar su otorgamiento; sin embar 

go , cuando haya de aplicarse por ministerio de la ley conforme al art o 

94 , el Tribunal no p00rá negarse a aplicarla aleganAo l a existencia -

de f altas antes cometi08s por el sujeto . 

Para que se otorgue la sus pensión de la condena deben cocurrir 

todas las tres condiciones que menciona el ~rt . 93 y aún cuando ésto 

se ~esprende claramente del texto legal , también lo ha neclarado así 

l a Fiscalía del Tribunal Supremo Español . 

En ciertos c a sos el Tribunal está obligaro por menrato de la 

ley a aplicar este beneficio . En los casos previstos el .;:,rt . 94, la 

concesión de l a suspensión de la condena no es, pues, potestativa -

del Tribunal , sino que éste tiene el <leber de otorgarla siempre que 

concurra uno de los casos mencionados en su texto . 

Por otra parte, el que obtiene el beneficio de que hablamos , 

está obligaro a hacer frente a las re sponsabilirades civiles prove ­

nientes del delito- ,¡.ún cuan00 el texto l egal no lo 0ecl':ire, t ampo co 

alcan za 8 la multa aún impuesta con c a racter ne pena conjunta . 

Como ya rijimos el Có~igo Penal Español, contiene la remisíón 

condicional en los ~rts . 92 al 97 . 
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Art . 93.- Serán conaiciones indispensables para suspender el 

cumplimiento de l a cond ena; 

la . Que el reo haya delinquidO por primera vez . 

2a . Que no haya sido 0ec1 8ra~0 en rebeldía . 

3a . Que la pena consista en privación de libertad, cuya rura­

ción no exceda de un año y esté impuesta como principal del ~elito o 

falta o como subsidiaria por insolvencia en c aso de multa . 

En los casos comprendidOS en los tres números anteriores , los 

Tribunales, porrán aplicar o no la condena condicional, según lo es­

timen proc ed ente, atendiendo p era ello a la edad y antecedentes del 

reo, naturaleza jurídica del hecho punible y circunstancias de todas 

clases que concurrieren en su ejecución . 

El Tribunal sentenciador podrá ampliar el beneficio de la con 

dena condicional a los reos conrenados a penas hasta de nOS afios de 

duración cuando así lo estimare procedente, en resolución expresa -

motivada, si en el hecho delictivo concurriora alguna atenuante muy 

calificada, apreciada como tal en la sentencia . 

Art . 94 .- El Tribunal aplicará, por ministerio de la Ley , . la 

connena condicional en los casos siguientes: 

10 . Cuando en la sentencia se aprecie el mayor número 0e los 

requisitos establecidos para declarar la exención de rosponsabilidad 

con arreglo a este CÓdigo. 

2
0

• En los delitos que se persiguen a instanci a oel agraviado , 

si mediase solicitud expresa de la parte ofenOiOa. 

Art . 95 .- Contra la resolución que se niete en tOnos los casos 

a que se refiere el artículo anterior , se dará el r ecurso de casación . 



74 
~rt. 96.- En los 0elitos que s610 puenen ser perseguinos a ins 

tancia de parte~ el Tribunal oir8 a la porsona ofen~i0a o a quien le 

represente, antes de concener el beneficio de la remisi6n con0icional¡ 

~rt . 97 .- La connena connicion a l no será extensiva a las pe-

nas 0e suspensión ~e nerecho de sufragio y 0e cargo o funci6n de ca-

rácter públicof si éstas figurasen como accesorias, ni alcanzará a 

las responsabilina0es civiles. 
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C¡.PITULO SETIMO 

Los gran~es avances doctrinales del Derecho Penal, hacen y -

harán que c a na nía se intronuzc an reformas a nuestro C6nigo , y este , 

en el afán, no s610 ne poner nuestra s leyes al nivel cultural ne o­

tros países sino que con el objeto de volverlo más realista y obte ­

ner así, una mejor convivencia social . 

Esas transformaciones han hecho posib l e que poco a poco vaY2 

mas incorporanno a nuestro sistema penal , Instituciones que busquen 

un tr Ato más justo y nigno para el nelincuente , pues , a pesar de -

que un h o mbre parezca cul pable , el Estano no puede marginar sus ne­

cesinanes ; corno tampo co puede marginar l as necesidanes de los que -

él Q8pennen , esposa , hijos , etc . ; un hombre a pesar de ser ~onvicto , 

si bien pierde ciertos nerechos , no pierde jamás su caiinan de huma­

no . 

Las penas ne privación ne libe r tad son elementos penales mo -

(lernos . 

: .ntes la pena de muerte e r a la que se aplicaba , castigándo -

as í , toda clase de nelitos; la prisión era solamente un medio de cu~ 

tOdia, de seguridad. Hoy día estas penas privativas de libertad han 

arquirino enorme evolución . 

Las penas de privación de libertad , por las numerosas combi ­

naciones de sU régimen y por la extrema nivisibili~ad (le sU ~uración 

ofrecen los mayores r e cursos para lograr los niferentes fines y pro ­

nucir los niversos efectos que la ciencia asigna a la penalidac , inti 
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Pero desde luego, las penas que privan la libertad del hombre 

varían según la gravedad de la infracción; habrán algunas por el 

bien jurídico que lesionan merecen más severidad que otras . 

Es en este tipo de penas cortas, con las que no se obtiehen -

los resulta~os que se esperan, precisamente porque su brevedad lo -

impide . 

Así ha ll egado a nuestro Cóoigo Penal la Remisión Condicional 

de la Pena que como ya se expresó no es una gracia, ni tiene por ob ­

jeto suavizar la pena impuesta, sino solamente evitar que ella se tor 

ne perjUdicial al condenado y a la sociedad . 

Cuando la Corte Supre ma de Justicia opin6 '.:cerca de l as refor­

mas de 1957 , fecha en que se incluyó el Instituto del que hablamos , 

dijo: " Se considera particularmente conveniente exceptuar de los ben~ 

ficios de la Remisión Conoicional los delitos de estafa y otros enga­

ñes, porque las circunstancias que tipifican estos delitos revelan una 

mayor peligrosidad en el (lelincuente", .. opinión que me parece acepta­

da , pues el beneficio, si se quiere que se tenga eficacia, no (lebe -

otorgarse a verdaderos delincuentes como lo son el la0rón, el esta­

fador, . etc . Lástima grande que la opinión de la Corte Suprema de Ju~ 

ticia, emitida con relación a las innovaciones al Código Penal de la 

fecha ya señalada , haya sido tan escueto y no permita servir de ant~ 

cedentes para ningún estudio; dicha opinión fue vertida el 11 de a­

bril del mismo año, es decir de 1957. , 

También es lamentable que no se cuente con personal adecuado 
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para vigilar regularmente a los beneficiados con la Remisión Condi­

cional, pues de ser así , no solo se burla la ley sino que se engaña 

al mismo reo; esto obe~ece a l as roformas aisladas, con precipita­

ci6n que se h ~cen a nuestro CÓdigo y sin ningún sistema . 

A pesar ce que nuestro Cónigo contiene toco un capítulo so­

bre la Remisión Condicional, no contiene t000S los casos previsibles; 

Cócigos como el ce Guatemala que lo regula en un sólo artículo, ha 

sino claro en cuanto a las penas accesorias por ejemplo, cuestión 

que el nuestro calla; el ce Costa Rica ~ice que la denegatoria de -

la Remsión Condicional debe razonarse, cosa que también ignora nues 

tro legislanor, y tOno ello, por lo que se ha dejadO apuntado en e l 

párrafo anterior . 

No querría terminar este trabajo, sin señalar las críticas 

~ue pueAen hacerse a la Remisión Connicional, a pesar aesce luego -

de todas las bondades que se le atribuyen . 

Dichas críticas pueden resumirse as í: 

10 . b las víctimas del delito se les deja en el olvico , qui~ 

nes ni siquiera tendrán entonces la satisfacción de ver ejecutada -

la sentencia que se pronunció contra sus ofensores; pero aparte que 

la pena no puene basarse en la satisfacción de un deseo ne venganza, 

por lo menos en los países cultos , y en ciertos casos , se exigía, -

como condición previa para conce~er la gracia de la connena con~i ­

cional, la inneminización a las víctimas del delito . 

20
• La Ccn~ena Condicional implica un peligro; el de que pu~ 

de beneficiar más ce una vez a criminales para los que no fue crea­

da, y es que para garantía de una ~ecta aplicación de ella se nece -
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sitan Jueces y magistrados con conocimientos especiales sobre antro­

pología, psiquiatría y pscoanálisis criminal, etc . y quienes tengan 

bajo su observación, aunque en forma indirecta; al delincuente; para 

ver si proce~e O no la concesión de la condena condicional . 

Porque de lo contrario pooremos precipitarnos en un fracaso 

y en lugar de disminuir la criminalida~, la institución puede con­

tribuir a su aumento, y más que todo porque se basa en un supues­

to ~iscutible; que el de lincuente en quien concurran determinanas 

circunstancias no volverá a reincidir; y esto no es más que un ju! 

cio a priori, porque nunca podrá afirmarse de ningún criminal que 

no volverá a caer en el nelito . 

El acto delincuencial primario puede implicar dos cosas! -

un accidente infortunado y aislado en la vi~a del delincuente o la 

exteriorización primera de un estado peligroso, cuya c a racterísti­

ca es la continuidad . 

No obstante, en ciertos delincuentes hay que ver a travéz 

de la condena connicional, a seres en quienes existe la razonable 

probabilidad de que vivirán en libertad sin transgredir la ley . 

Sin embargo, ha sido una inclusión saludable para nuestro De 

recho Penal, lástima que en nuestro medio sea casi impráctica pues 

los delitos que son penados conservadoramente son casi siempre ab ­

solutorios . 
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